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A través del panorama político de 
la Argentina, bien crudo y de dudo- 
sas perspectivas, como no sean éstas 
las del desencadenamiento de la reac- 
ción, donde la dictadura avanza a' 
grandes pasos cada día y log acon- 
tecimientos que formalizarán el te-' 
rror gubernamental se precipitan ca-. 
si simultáneamente, cabe al anar- 
quismo adoptar una recia y definida 
posición de resistencia, de defensa 
y de lucha. Para nosotros no consti- 
tuía una posibilidad lejana, imposible 
de instalarle abiertamente en la vi: 
da del país, el peligro de un régi- 
men de fuerza, de terror y de reac- 
ción. Desde los últimos meses del pa- 
sado año, cuando el envío de tropas 
a los campos santafecinos por el pre- 
sidente Irigoyen, hasta los acoñteci- 
mientos de Rosario, además de las 
represiones movidas contra nuestros 
militantes, hemos afirmado, probato- 
riamente, que todo ello no obedecía 
sino a un lento y metódico plan de 
preparación dictatorial, En esa opor- 
tunidad, como siempre, hemos estado 
solos en nuestras afirmaciones, sin 
el más mínimo eco por parte de los 
demás sectores políticos, — inclusive 
los socialistas, — y nuestras voces 
rebotaban contra el pasivismo colec- 
tivo, cuando no de determinados am- 
bientes revslucionarios. 


Hoy, ya la dictadura, la posibilidad 
represiva y la reacción, no constitu- 
yen un secreto para nadie. Conviene; ' 


tas la agitación y la defensa de nues- 
tros compañeros Alejandro Scarfó, 
Manuel Gómez Oliver, Mannina, Sim- 
plicio y Marino de la Fuente, próxi- 
mos a entrar en la faz condenatoria 
de un procesamiento monstruoso, di- 
gamos unas palabras del enlace que 
esta acusación y proceso tiene con 
los planes gubernamentales de sofo- 
camiento, control y represión contra 
el movimiento revolucionario, contra ' 


l el cual, por sus condiciones de mi- 


litancia, disposición y audacia, se ha-' 
lla interesado, en primer término, de| 
ejecutar sus métodos de reacción el: 
irigoyenismo gobermante. 


Desde la prisión de los compañe- 
ros Scartó y Gómez Oliver, con el es.- 
pectacular secuestro de material ex- 
plosivo, dinero falso y la presunta ¡ 
documentación que exhibieron los po-| 
licías y jueces como elemento de 
prueba contra el anarquismo mili- 
tante, arranca el método de repre- 
sión que más tarde se instauró con- 
tra Mannina, Simplicio y Marino de 
la Fuente y ha' ido derivando al pro- 
Cesamiento judicial, la acusación fis- 
cal y la monstruosidad de un pedido 
de prisión perpetua, que no es sino ¡ 
el obligado y lógico orden de llevar, 


reacciones más refinadas y hábil- 
mente controladas por el gobierno. 


tadura, bajo condiciones de excep- 
ción, en régimen de fascismo y tri- 
bunales especiales, para que los con- 
naturales elementos de la represión 
gubernamental sean movidos en con- 
tra de los revolucionarios. Allí está el 
broceso contra nuestros camaradas, 
que constituye la prueba fehaciente 
de cuanto decimos; allí están las 
continuas “razzias” de compañeros en 
la capital y la represión en Rosario, 
Virilmente contenida con el atentado 
al policía Velar, uno de los sicarios 
irigoyenistas más especializados y 
comprometidos en el plan de sofocar 
el anarquismo*militante; allí están 
log sucesivos complotamientos poli- 
Claco-judiciales en contra de camara- 
das nuestros, acusados, por ser anar- 
Quistas, de delitos comunes, como los 
compañeros Siberiano Domínguez y. 
Ferraldi, condenados a ocho y diez 
años de cárcel, sin pruebas y bajo 
la única acusación. de profesar anar- 
Quismo; de Sócrates Asencio Gonzá- 
lez, acusado fiscalmente a diez por 
"peligrosidad ácrata”; de Eduardo 
Atrio, sujeto a una próxima extra- 
dición, archivada por dos años en 1n- 
Vestigaciones y hoy puesta en ejecu- 
ción, con el solo propósito de llevar 
adelante este metodismo. represivo 
Que hemos denunciado y que combi- 
ha los siniestros planes en que há- 
llase empeñado el gobierno nacional, 
Contando para ello con las tenebrosas 


Okscuuencia de un juez como Rodrí- 
Buez Ocampo, que es un ínfimo y dó- 
cil “furrier” de investigaciones, dis- 
buesto a formalizar con visos de le- 
galidad cuantas sugestiones de reac- 
ción, se muevan contra el anarquismo 
y los anarquistas, A 


En la prisión, el procesamiento y 
la acusación judicial contra Alejan- 
dro Scarfó, Gómez Oliver, Mannina, 
Simplicio y Marino de la Fuente de- 
bemos descubrir los anarquistas, pú- 
blicamente, el secreto de la infamia y 
el complot de la represión hoy diri- 
gida sin vacilaciones contra el anar- 
Quismo. No es un proceso a hombres, 
Tepitámoslo sin descanso, sino a 


Buenos Aires,Noviembre 19 de 1929 


A UN PASO DE UNA 
CONDENA MONSTRUOSA 








' tra trama urdida: 


entonces, que al tomar los anarquis- | 


contra los anarquistas, una de las! 


No es preciso estar en plena dic. | 


Mmaqninaciones de un Santiago y la? 


Número 295 








cuanto significa la acción, el arraigo 
y la combatividad militante de nues- 
tras ideas. No basta, entonces, rei- 
vindicarlos y defenderlos, moral y le- 
galmente: es preciso asumir, en la 
defensa de sus causas, la defensa 
enérgica de todo nuestro movimiento. 


Estamos a un paso de una conde- | 
nación monstruosa. Las prisiones per- | 
petuas pedidas para Scarfó y Oliver, | 
que de llegar a una condena de he- ' 
cho marcarían una etapa triunfante. 


de la reacción contra el anarquismo, 
con los propios juicios, fiscales, basa- 
dos en meras presunciones, elemen- 
tos y. orientaciones facilitados al juez 


Número suelto 0.10 Ctvs. 





E, —— 


por la policía, bástanos para juzgar ' 


todo lo turbio que acciona en los en- 
tretelones del proceso, Se les acusa 
de culpabilidad en homicidio, — el 
atentado a la Catedral y la consi- 
guiente muerte de Rago, — sin la 
más mínima, prueba legal. Prueba es- 
to el primer pedido fiscal de tres años 
para Scarfó y absolución para Oliver, 
vuelto atrás por el propio juez de 
instrucción Rodríguez Ocampo, cana- 
llescamente interesado en que los 
procesados, siendo anarquistas y rei- 
vindicando su anarquismo, debían es- 
tar sujetos a una “ejemplar” repre- 
sión judicial. El segundo fiscal acusa, 
y debía acusar conforme a la sinies- 
prisión perpetua 
para Scarfó y Oliver, y quince años 
para Mannina, Simplicio'y, Marino de 
la Fuente. 


Cúáles son las pruebas, los ele- 
mentos judiciales para que esto lle- 
gue a un término calculado fría y 
arteramente por quiénes han movido 
los secretos. resortes de esta repre- 
sión? Jl anarquismo, su condición, 
su carácter de anarquistas. Asestar 
un golpe recio contra nosotros, te- 
niendo con ello la pauta, por vía ju- 
dicial, para futuras accioes repre- 
sivas. En adelante, de no contener 
esta monstruosa combinación  judi- 
ciaco-policial, el hecho de ser anar- 
quista dará a los jueces fiscales el 
veredicto obligado contra nosotros: 
condenaciones por vida. 


Cumpla su misión el anarquismo. 
Sólo, sin un eco, frente al pasivismo 
político y la indiferencia suicida del 
pueblo, toca a él iniciar esta lucha 
de libertad y justicia. 








- 


La infamia gubernamental asesta a 
cada día que transcurre golpes más 
recios contra el anarquismo militan- 
te. Se nos pretende reducir por el 
terror policiaco, por la represión ju- 
dicial y carcelaria, por el sayonismo 
ambiente. 

No debemos esforzarnos mucho en 
dirigir la mirada a las represiones ya 
clásicas de los países sojuzgados por 
hórridas tiranías, para entrar en la 


NUESTROS E 


El Anarquismo en el Banquillo 


| 


evidente constatación de esto. La Ar- | 


gentina, — para quiénes tengan ojos 
para ver y oídos para oír, — la Ar- 
gentina entenebrecida por sicarios 
como Santiago, arrebañada por el 
caudillismo político y. pisoteada por 
los tahures de la banca y finanzas, 
es concluyente prueba de nuestro 
aserto. Los anarquistas no medire- 
mos el crecimiento de una situación 
apta para el terror de arriba o la pau- 
latina asfixia social de un pueblo, por 
las circunstancias exteriores de un 
mayor o menor grado de presuntas 
libertades públicas, sino por todo el 
secreto metodismo de represión gu- 
bernamental dirigido a herirnos en 
lo más vivo de nuestra militancia y 
nuestro ideal, Cuando esto se nos ha- 
ce evidente es cuando debemos apres- 
tarnos a la defensa; el propósito gu- 
bernativo de represión no finca sola- 
mente en sembrar ei terror en las ca- 
lles, en el encarcelamiento de una 
gran cantidad de -revolucionarios, 
pues también sus métodos han varia- 
do y sabe desgarrarnos en lo más 
vital de nuestro movimiento, A 


Tendamos, pues, a la vez nosotros 
las líneas de resistencia y de defen- 
sa. Reduzcámosnos a constatar, por 
cuanto nos hiere de cerca, el espec- 
táculo de la represión gubernamental 
en esta tierra, donde son numerosos los 
anarquistas presos o perseguidos, los 
sujetos a monstruosos procesos O pro- 
longadas y. bestiales condenas. El 
anarquismo de la Argentina ha sufri- 
do innumerables pruebas de fuego, 


en las represiones, el destierro, la|sólo profundo dolor, acusación y des- 
cárcel o la misma muerte. De todas' garradura para el anarquismo todo. 


í 





SEMANARIO ANARQUISTA 





TODA CORRESPONDENCIA 
a DONATO A. RIZZO 


A 


Le tomamos la palabra 


Dijimos nuestra opinión sobre la muerte de Aranjo. Sin 
susto ni horror, dijimos: mi es justa ni soluciona nada. Si a 
más de esto, alguien quería de nosotros protestas, acusaciones 
o llantos, ese quería más de lo razonable; y ese ignoraba, sin 
duda, que la venganza cumplida en el redactor de “La Pro- 
testa”?, pudo ayer, puede hoy o puede mañana, aunque por 
distintas causas, cumplirse también en cualquier reslactor de 
““La Antorcha”. 


Que así están las cosas, porque así las han puesto los que 
desde hace 15 años desataron la violencia personal, de patea- 
duras, asaltos y tiros contra los que no acatamos los chanta- 
ges, los úkases o los brutales caprichos de sus estúpidos cau- 
dillos. Y al decir esto, esperamos que nadie se haga, o sea 
realmente tan ingénuo, que nos pida concretos, Diablo! Ello 
significaría, o una invencible ignorancia de lo que aquí pasa, 
o una hipocresía que no vale la pena recogerse y contestarse. 

Bueno. Con igual sinceridad que sobre ese triste hecho, 
hablaremos también sobre lo que “La Protesta”? ahora pre- 
gona: concordia, respeto, tolerancia. Nos agrada la. cosa y nos 
conviene. ' 

Nos agrada, porque no siendo nosotros, como no somos, 
suspicaces, creemos en la buena fe de esa campaña. Y nos 
conviene la cosa, porque siendo, como somos, militantes de un 
anarquismo de acción, ese dejarnos en paz significa tener des- 
de hoy otra mano más cada uno: aquella que antes teníamos 
ocupada en pararles sus ataques. Las “dos contra los burgue- 
ses, ahora! 

Le tomamos la palabra a “La Protesta””. No pedimos que 
nos acompañe en nada: ni a motinear, ni a caer presos, ni «a 
solidarizarse con los hechos y los hombres nuestros; mi le ne- 
gamos tampoco el derecho a criticarnos. Todo se acepta, hasta 
aquello que no haga, siempre que pare el boicot a nuestros 
actos, la irrupción a mano armada en nuestros locales, el sar- 
casmo y la injuria y la calumnia a los más aguerridos y acti- 
vos anarquistas. 

No tenemos organizatión” que defender, capital que con- 
servar, ni siquiera vidas que, por preciosas y grandes, no me- 
rezcan jugarse y perderse por el bien de las masas, el triunfo 
de un movimiento o la coronación de una campaña. Los nues- 
tros — nuestros, como nosotros lo somos de ellos — pueblan! las 
cárceles, o se agazapan entre log matorrales, o tranquean por 
las vías, o están llenando periódicos con los estómagos vacíos. 
Pelean y padecen por la Anarquía. Son sagradas porque, has- 
ta en sus errores, son sinceros! 


Concordia, respeto, tolerancia... Nos agrada y nos con- 
viene. Le tomamos la palabra. Y esperamos que la selle con 
sus hechos, *“*La Protesta'”! 
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DESCORRANOS EL VELO 
SOBRE EL COMPLOT JUDICIAL 


Nunca como ahora hemos estado 
en presencia de un caso tan inaudito 
de criminalidad legal. La fría per- 
versidad amparada en los resquicios 
tenebrosos de la ley ha ido tejiendo 
el siniestro plan; y ya no precisan 
los sicarios adoptar actitudes irreve- 
rentes contra los preceptos legales, 
siempre incómodas ante la vulgar 
mentalidad que rinde temerosa plei- 
tería a la majestad de la ley; a ella 
se acomodan perfectamente los de- 
signios bárbaros de un juez o de un 
policía, en cuyas manos están los re- 
sortes jurídicos de la nación que sir- 
ven a los fineg más infames de la re- 
presión sin, dejar de satisfacer el es- 
píritu de severa formalidad que exi- 
ge el consenso público, Es la eterna 
mentira, cruel y sangrienta de la jus- 
ticia, que encuentra su beneplácito 
en la ingenua creencia de logs pue- 
blos. Los tiempos cambiaron las co- 
sas en su forma, pero no en substan- 
cia; en el fondo, la justicia sigue 
siendo la repugnante celestina rendi- 
da a los pies del tenebroso Tufián, 
que puede ser, como en este caso, el 
policía Santiago o el juez Rodríguez 
Ocampo. k 

Nuestros compañeros, Alejandro 
Scarfó, Gómez Oliver, Pedro Manni- 
na, Simplicio y Marino de la Fuente, 
son victimas de la infame maquina- 
ción de £sos dos sicarios; y es pre- 


ciso comprender bien esto, y no pen-, 


sar en la mala idea, de que, estas 
nuestras palabras, son solamente las 
expresiones de rigor de nuestro léxi- 
co común, que obedecen simplemen- 
te al buen propósito de defender a 
unos compañeros caídos en desgra- 
cia. Ni tan simples ni tan ingenuos, 
los compañeros deben abarcar con 
una visión más exacta y más anar- 
quista también, ese monstruoso pro- 
ceso de ruín venganza contra los 
anarquistas y de infamante represión 
al anarquismo. Triste sería para el 
alto espíritu de nuestras ideas, men- 
guar la espontaneidad de la acción 
solidaria, ante las consideraciones 
comunes de ciertos detalles del fra- 
guado proceso, que caen dentro de 
la órbita de lo que vulgarmente se 
llama delincuencia: 


Anarquistas, nuestra responsabili- 
dad debe destacarse en las duras 


: pruebas a qe nos somete la reacción; 
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La Posición 





ha surgido raleado, pero potente. Y 
esta condición, ya inalterable, de 
fervor, militancia y reconstrucción es- 
piritual de sus energías nunca ven- 


Se habla actualmente, en todos los 
tonos y desde los ambientes revolu- 
cionarios más opuestos y diversos, de 

suscitar rectificaciones en el anarquis- 
cidas, debe hacerse valer y no Ser mo: rectificaciones de conceptos, de 
desmentida en esta hora en que urge conductas, de posiciones. Parece como 
la resistencia activa, cuando desta- sj un viento de vacilación hubiera 
camos la alarma .por la. vida y la pasado por sobre las posiciones hasta 
libertad de cinco hombres nuestros ayer, en el lenguaje y las actitudes 
en peligro, y llamamos a todos A consideradas más sólidas; como que 
traducir en la fidelidad de los he- ese mismo viento hubiera soplado pa- 
chos una defenga que deberá ser 


ra desprender lo más arraigado, la 
asumida, de hoy en adelante, con to- Mentalidad y la fé de numerosos ca- 
das las armas directas de nuestra 


maradas militantes. 
acción. 


"Conviene, entonces, que antes de 
e El proceso a Alejandro Scartó, GO= Entrar al sereno ¿uáclo de esto, diga. 
Z ver, annina, Simplicio y y 
Marino de la Fuente ha derivado a aaa EA ALÍ: E salud, ld 
un cínico complotamiento policiaco- traernos la Era Py 
judicial, a una bestial acusación fis- , E 
cal. Dos pedidos de condena por 


tas, conceptos o posiciones en la pro- 
aganda, hombres 
vida, cuarenta y cinco años para los e EDO TONO 
restantes! La 'fiera gubernamental 


narios. Lejos de eso, siempre hemos 
alentado aquellas rectificaciones que 
quiere herirnos en lo más hondo, sa- se fundaran en lo íntimo de nuestros 
ciándose en la lenta agonía de una problemas revolucionarios. El anar- 
condenación a perpetuidad, en las va- guismo en sí, considerado en toda la 
lerosas juventudes anarquistas de Vvastedad de su movimiento de ideas, 
Alejandro Scarfó y Gómez Oliver; se-: “le acciones y métodos, alienta una 
pultando por largos años en presidio fecunda superación de cuanto le es 
a Mannina, Simplicio y Marino de la, PY0Pio. Pero una rectifcación obliga 
Fuente? ¿8 claridad, a verdad, a sinceridad, más 
Nunca, en la Argentina, dentro de $i ella está orientada a rectificar con- 
su historia social, se ha dado un pé: ductas, revisar métodos superar o de- 
uameste brutal. Recordadio bien, pax" TT: da la 
ra gritarlo a los más indiferentes, e do POE Vente desde el pá- 


constituye “esto. una simple condeña: pel, el engaño de las resoluciones más 


10 menos colectivas, desde posiciones 
ción a hombres; lo es a obreros y re-. ; e 


hasta ayer consideradas sólidas o las 
volucionarios, a anarquistas, a lo más | 
brayo, altivo y combativo del anar | -AMARHé-=2PPIWPRHPIP UDI III AD 


quismo militante. El anarquismo militante ha sido 
La represión ha comenzado por;¡lle*ado al banquillo. Lo valeroso, lo 
mostrarnos sus verdaderas cartas, | férvido, 1d siempre dispuesto que de 
clavando sus garfios sobre cinco de ¡él queda en la calle y entre el pue- 
los nuestros. Con éstas jugará eñ'blo, debe resistir la prueba de fuego, 
adelante. Y de no intentarlo todo pa-| devolver golpe por golpe, colocarse 
ra resistirla y aislarla, las; heridas a la par de los acusados, rescatar a 
que por una condenación bestial lo- sus hombres! 
gre abrir en nuestras carnes, serán Ahora sí que podemos lanzar el 
¡Aquí!, para saber en verdad cuántos 
responden ¡Presentes! 


o 


de Siempre 





propias organizaciones, fáciles en eso 
de condenar o tachar, cuando no de 
Perseguir e infamar a los que no ten- 


gin los mismos apetitos que sus cau- 
dillos. 


El movimiento revolucionario de la 
Argentina tiene aspectos y una evolu- 
ción no común al de otros países. Dis- 
tinguimos, por ejemplo, en el anar- 
quismo ruso anterior a la caída del 
zarismo, un movimiento fervoroso, de 
honda conciencia y responsabilidad 
hechas en la heroica lucha contra la 


y la reacción no solamente se mani- 
fiesta en la circunstancial represión 
violenta que se hace presente en de- 
terminados momentos de nuestra en- 
carnizada lucha contra burgueses y 
gobernantes, sino que tan bien en el 
plan represivo calculado sistemática- 
mente con metódica violencia persis- 
tente y terrible, que guarda bien las 
apariencias del orden funcional de 
los gobiernos democráticos que no al- 
tera la normalidad constitucional., 
Tras de este proceso urdido con la 
zaña criminal de un juez y un poli- 
cía amparados en la privilegiada po- 
sición que les brinda un régimen po- 
lítico del bandidaje partidista, se 
oculta el propósito de llevar adelan- 
te todo ese plan de represión al anar- 
quismo inspirado en las altas esferas 
gubernamentales por los más sinies» 
tros personajes del oficialismo, 


Tenemos, pues, frente al anarquís- 
mo militante de este país, a un ene- 
migo temible por las armas bajas, 
ruines e infames que utiliza y esta- 
mos todos en el trance de participar 
en la lucha y el deber de asumir en 
ella franca y abiertamente la defensa 
de los compañeros presos con la dig- 
nidad y responsabilidad que valori- 
zan las ideas y, la acción anarquista. 


Iremos descorriendo el velo de es- 
te proceso, para que la monstruosi- 
dad jurídica surja en toda su magni- 
tud criminal. 


"diciendo, y nosotros mismos, los que 


1 
' 


hace quince o más años estamos en 
la propaganda, no tuvimos otro bau- 
tismo. 

¿Qué quiere decir, entonces, estoP' 
Que aquí la madurez revolucionaria 
de los anarquistas ha tenido una evo- 
lución dolorosa, cumplida en nosotros 
mismos más que por los golpes de la 
reacción, por el paso nuestro a tra- 
vés de un ambiente revolucionario, 
en el que la permanencia en él, ras 
dicaba en un esfuerzo grande de vO- 
luntad y conciencia, frente a la torpe- 
za y'el odio sembrados en las filas 
anarquistas. For eso, aunque cerremos 
los ojos a la claridad de ésto, cuando 
afirmamos que en el anarquismo ar- 
gentino hay dos posiciones, dos psi- 
cologías, dos mentalidades, y una de 
ellas, conceptuada valiosa por n0S0- 
tros, hemos tomado, no pretendemos 
con ello hacer cuestión de grupos, de 
caudillismos tristes y repudiables, ni 
de hombres o lo que a menudo se dá 
en decir “antorchismo”: es la posi- 
ción de un anarquismo directo, toma- 
do por diversos grupos de revolucio- 
narios, aún dispares en determinadas 
apreciaciones, pero que conceptúan por 
sobre todas las cosas que la nitidez 
del pensamiento y la acción anarquis. 
tas no deben ceder a bastardeantes 
cuestiones de predominio, ni a orgas 
nizaciones o sanciones colectivas; que 
esta nitidez obliga al respecto del 
revolucionario, a la verdadera solida» 
ridad anárquica, que no puede ser ta- 
chada ni negada. Y esto, que es opi- 
rión, sentido militante, responsahbili- 
dad revolucionaria, afirma una posl- 
ción que hacemos nuestra. 

¿Qué debe ir rectificando, entonces, 
el anarquismo? ¿Dónde hay en noso- 
tros, o en los dispersos y numerosos 
compañeros con los cuales nos sentis 
mos iguales y solidarios, una cues- 
tión de grupo o predominio sobre los 
revolucionarios, caudillescas y lamen- 
tables conductas, dudosos conceptos 


tiranía; de él recogemos su doloroso " que rectificar? La posición nuestra, la 
historial, las figuras ejemplares y ní- | posición de siempre, es la posición 


tidas de sus perseguidos, sus terroris- 
tas y sus inolvidables mujeres con- 


sagradas a la causa revolucionaria. | dos. 


Cuanto alcanzó de sí el anarquismo 


| 


ruso, lo fué en la contienda a brazo ' 


partido contra la opresión. Otros 
movimientos, como el italiano, funda 
su evolución, si que también en ges- 
tas heroicas, — no olvidemos Bene- 
vento, Ancona, los años de guerra y 
los de la: insurrección, los vindicado- 
res, los caídos anónimos e innumera- 
bles —, en la nitidez, la diferencia- 
ción y la interpretación combativa de 
las ideas. Es un gran caudal de f6, 
de combatientes, de madurez ideoló- 
gica, que en gran parte mantiene el 
espíritu revolucionario en los países 
de exilio. Nosotros, si bien tenemos 
historial revolucionario, vindicadores. 
movimientos populares, casi podemos 
afirmar que la evolución anarquista 
se ha cumplido más íntimamente, en 
lo hondo de nuestra militancia. Un 
revolucionario ruso habrá sufrido su 
bautismo de fuego en la represión o el 
destierro, un italiano en el fuego can- 
dente de las insurrecciones, pero el 
revolucionario iniciado en el anarquis- 
mo en la Argentina, bajo crudas y ás- 
peras luchas internas, donde a menu- 
do, en el chogue de las polémicas, con- 
templáhbase al compañero injuriado 
y perseguido, más que por los sica- 
rios, por aquellos que se decían tam- 
hién hombres de fe e ideales. No te- 
nemos por qué ocultar esto. Sabemos 
cuánta verdad encierra lo que vamos 


anarquista por la que hemos sido cas 
lumniados, ofendidos y hasta persegul» 


Ensayen, desde los ambientes don- 
de falta hace, — que no dejarán de 
obtener. al menos, nuestra más since» 
ra acogida — la rectificación de con- 
ductas, conceptos y posiciones. Com- 
bátase el caudillismo, enhorabuena, y 
los peligros y los males de las sujec-= 
ciones colectivas al censo de las Orga- 
nizaciones, la poca solidez de un anar- 
quismo instítucionista, hecho desde 
arriba, al juego de mayorías, que con 
ello se hará salud y veremos que «al 
final de tantos años no somos ya sólo 
nosotros los quejinvocamos esas mis» 
mas ideas. Cultívése y ábrase el senti- 
do de solidaridad y responsabilidad 
anarquistas, que reconoceremos en 
ése nuestro propio lenguaje. 


Pero rectifíquese de abajo a arriba; 
en claridad y conciencia, en hechos y 
actuaciones, y no solamente desde el 
papel. No haya temores ni por los pro- 
pios intereses creados. Entonces, sí 
que estaremos dispuestos a afirmar las 
bondades de la rectificación. Pero, co- 
miéncese por aplicarla a concretos, y 
no se hable de una rectificación, en 
tonos generales, que bien puede derl- 
var a los peligros de una irresponsa- 
bilidad más. 


Ya que nosotros, el anarquismo con 
el cual nos sentimos solidarios, nada 
tiene hoy que rectificar de su vieja y 
comvativa posición de siempre, 











Buenos Aires, Noviembre 19 de 1929 


— SINCERIDAD 


'Tócandbs vivir en un ambiente en 
Que esta palabra sencilla viene a ser 
cosa muerta para las relaciones en- 
tre log hombres, Generalmente se 
invoca cuando por ella ge persigue la 
obtención de un beneficio, un favor 
o una prebenda. 

La palabra sinceridad en boca de 
los burgueses encierra para nosotros 
un significado inverso al que las gen- 
tes honradas le asignan por lo co- 
mún. Pronunciada por los políticos, 
de cualquier matiz que sean, no hay 
para qué decir que nos huele a men- 
tira hedionda. 

La sinceridad entre comerciantes 
ya sabemos que se reduce a un esca- 
moteo mútuo de posibilidades mer- 
centilistas y, por lo tanto, deshones- 
tas. Y, en fin, hablando de todos 
aquellos que explotan o mandan, o 
son simplemente instrumentos de lo 
que ambas cosas representan, nos- 
otros los anarquistas nos hallamos 
alejados en cuerpo y alma. 

Ni raíz, ni ala, ni nervio, ni senti- 
miento o ideas nuestras, tienen en el 
más leve contacto con sus vidas, sus 
personas o sus hechos. Si alguna vez, 
obligados, nos acercamos a ellos es 
solamente para lo que todos los com- 
pañeros saben: escupirles en la cara 
sus infamias e impedirles que conti- 
núen viviendo su vida de protervos y 
miserables. No es, pues, de ellos que 
vamos a hablar ahora, por cuanto sa- 
bemos que la sinceridad está ausente 
en todos los hechos realizados : por 
estos hombres. 

Y decimos: toda manifestación 
nuestra, hablada u escrita, expresada 
con un gesto o traducida en acción 
— idea u hecho — está, o debe es- 
tarlo, inspirada por la mayor suma 
de sinceridad que cada uno posea. 
Es decir, que lo que fluye al exterior 
de nosotros ha de ser el trasunto fiel 
de lo que últimamente sentimos y 
pensamos. Desnudez de alma y au- 
sencia de envolturas para adornar 
nuestras fealdades físicas. 

Nada tenemos que pueda ser ofre- 
cido como mercancía. Lo que somos. 
cuanto valemos y poseemos, bagaje 
de ideas y sentimientos bondadosos, 
es para ofrecerlo generosamente pu- 
rc a los hombres y las mnjeres, sin 
ninguna distinción y carente de “ca- 
mouflage”. 

Perseguimos sólo una cosa que no 
necesita de disfraces para revelar su 
contenido neto. Bs lo que es: exenta 
de toda adición que pueda, aunque 
sea sólo por un instante, ocultar su 
verdadera esencia, 

Libertad, decimos, cuando entende- 
mos que no es menester ninguna dis- 
quisición literaria para justificar la 
más mínima negación de esta pala- 
bra, simple, sencilla y pura como la 
luz del sol. Colocad ante éste la 
sombra más sutil y veréis como sus 
rayos pierden calor, pierden luz y 
pierden fuerza. Comprobaréig enton- 
ces que el sol no es sol, como la li- 
bertad con sofismas tampoco es li- 
bertad. Somos hombres los anarquis- 
tas para comprender bien esto! 


Decir que hablamos con sinceridad 
implica abrir nuestro corazón para 
que no quede oculto el más leve sen- 
timiento, ni en nuestra mente, deg- 
pejada siempre parta dar a la idea 
elaborada, una segunda intención que 
lanzar luego en pos de cualquier otro 
propósito, 

Tenemos que ser — y lo somos — 
distintos a los demás hombres. Nues- 
tra palabra, nuestra más simple e in- 
significante palabra, es el compromi- 
so más serio y más sincero que po- 
demos contraer entre otros hombres. 
Debe representar más firme garantía 
que para el burgués una letra de 
cambio. Ningún contrato legal, de 
gobierno o privado, puede tener tan- 
to valor como palabra dada entre 
dos, o más, o todos los compañeros. 


Dijimos alguna vez que hablar y 
escribir es fácil. Lo repetimos aho- 
ra! Conviene así para evitarse inter- 
pretaciones distintas a las que en 
realidad deben darse a las palabras, 
Conocemos a los hombres, nos cono- 
«emos nosotros y esta es una razón 
«cemás para no llamarse a engaño. 


Responder con los hechos a las 
pPalebras, aplicar la conducta a mies- 
tro pensamiento, obrar de acuerdo 
a las propias manifestaciones, es la 
aás valedera garantía de responsabi- 
lidad que mutuamente podemos ofre- 
cernos. De aquí nace el principio de 
una confianza indispensable para to- 
da la labor común, coordinada o inde- 
pendiente. Surge también de ello, co- 
mo cosa natural y lógica, una esti- 
mulante seguridad en la lucha indi- 
vidual y colectiva que impulsará a 
todos para emprender acciones de 
Jano significado en el escenario so- 
cial, 

Y bien. Esta seguridad, esta sin- 
ceridad y confianza no existen hoy 
en el movimiento anarquista de la 
región. Nadie, al menos que nosotros 
sepamos, está conforme con el actual 
estado de cosas entre nosotros, 

Un noble afán de superación indi- 
vidual y colectivo se viene notando 
en todos los ambientes. 

El diario anarquista “La Protesta”, 
por su parte, viene expresando estos 
deseos de armonía general que cree- 
mos estarán latentes en todos los 
compañeros. Pueden ser ellos acogi- 
dos de manera diversa, pero como 
propósito — y nosotros lo aceptamos 
por conceptuarlo síncero — no podrá 
negarse que es plausible y de nece- 
savia urgente rentización. 

Quizás esto se hubiera logrado sín 
que el citado diario u otra institución 
lo hubiese propuesto. Sabemos que 
ello es más cuestión de voluntad y 
convicciones individuales que de pro- 
yectos o resoluciones de grupos. El 
renacimiento de la tolerancia y de 
la armonía en nuestros medios se vis- 
lumbraba ya prácticamente entre al- 
gunos núcleos de compañeros que han 
comprendido la necesidad de aban- 
donar viejas rencillas que malograban 
el fruto d+ ingentes esfuerzos. Por 
*es0, porce la cosa partía de abajo, 
de los jropios compañeros que en 


| 


anonimato casi trabajan con un bueñ 
sentido de comprensión, es que el 
resurgir de algo nuevo se muestra 
ante nuestros ojos como bello y pro- 
misor, 

Bienvenida, pues, esta rectificación 
de negativas resoluciones y prácticas 
sectarias, que impedían el acerca» 
tniento fraternal entre los compañe- 
ros anarquistas! 





Cuando nos consideramos en pose- 
sión de la verdad se torna tarea ar- 
dua el hacernos desistir de nuestro 
empeño por cuanto ésta la considera- 
mos como única y absoluta. Sólo el 
tiempo, con su lección de los hechos, 
determinará en nosotros la reflexión 
y el análisis para enfilar nuestra ac- 
tividad en sentido distinto al em- 
pleado, 

Y aquí surge lo difícil: el trabajo 
penoso e inmenso para hacernos com- 
prensibles a los demás, que es a lo 
que queda reducida nuestra labor en 
resumen. 

Mucho puede hacer un hombre de 
voluntad — y si son muchos mejor! 
— en el sentido del bien. Se quema- 
rá las pestañas, podrá abrasarse los 
sesos, destrozar su cuerpo y su espí- 
ritu entregándose a los otros sin cál- 
culo y sin medida, pero ¡ay!, compa- 
fieros, será un esfuerzo casi estéril 
si no logra ser comprendido. 


En medio de incomprensiones, te- 
rribles y dolorosas, hemos caminado 
siempre los anarquistas. El grado me- 
dio de inteligencia alcanzado por las 
multitudes es poco aún para poder 
aquilatar el valor de nuestras ideas, 
De ahí surge la necesidad imperiosa 
de ser precisos permanentemente en 
nuestras exposiciones, claros en nues- 
tros conceptos, sencillos en la expre- 
sión y sinceros en todas las manifes- 
taciones de nuestra existencia. 

Si para obtener un inmediato triun- 
fo en nuestras luchas, si con el pre- 
texto de una pequeña ventaja para 


currimos a medios tortuosos y confu- 
sionistas, el porvenir de nuestro en- 
tero movimiento se presentará som» 
brío e incierto y con muy pocas pro- 
babilidades de elevarlo hacia planos 
promisores de cultura y de revolu- 
ción. Entonces más que nada es pre- 
ciso previamente el entendimiento 
cordial entre nosotros, para tener de- 
recho luego, y a la vez autoridad mo- 
ral, de propagar un ideal de armonía 
y de recíproco respeto entre los hom- 
bres. P 

Así como es posible la sinceridad y 
la confianza mutuas entre los compo- 
nentes de los pequeños grupos afines, 
constituídos independientemente para 
una labor de su predilección, así tam- 
bién, nos creemos, puede ser una rea- 
lidad la armonía colectiva del entero 
movimiento anarquista. Todo parte de 
la unidad para elevarse a lo comple- 
jo. Expulsado de nosotros todo aque: 
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fé revolucionarias. 


ser el trabajo. 


Hablemos de 








NICOLAI 


“Decidme ahora, qué tienen que te- 

mer los viejos dé una juventud tan 

facilmente corruptible? 

“Cada país tiene sus tránsfugas y 
sus Judas. Pero en 


cia un Clemenceaú que han vendido 
sus ideales juveniles, se hacen por 
lo menos famosos, son excepciones 
— pero aquí ya no son célebres. De- 
masiado abundan los Lugones y los 
Larraudi, y todos los jóvenes que es- 
taban, de mi parte y no veo aquí. 

“Triste verdad que se puede fiar 
más en un proletario que en un es- 
tudiante. Yo estaría muerto hace 
mucho sin los puños de los proleta- 
rios; los estudiantes no me hubiesen 
salvado. 

“Para el proletario el entusiasmo 
es cosa de conciencia y de fé; para 
el discreto burgués una emoción. En 
la juventud se entusiasma por idea- 
les; entre los 25 y 35 por mujeres, 
vino y juego; y, al final, por puestos 
y dinero, por honores y poder. 

“No es que crea que por sola vir- 
tud de las naturalezas distintas el 
proletario sea mejor que el burgués 


llo que pueda significar un obstáculo! — los hombres son iguales, — sólo 


para la agregación de otras unidades- 
hombres — hablamos de los anarquis- 
tas — los esfuerzos generales pueden 
converger fácilmente hacia un propó- 
sito común cuyo logro sólo es posible 
a esta condición. 


Es preciso ofrecer a las muche- 
dumbres, hacia las cuales dirigimos 


lo mejor de nuestro ser, un ejemplo | 


práctico de capacidad creadora en el 
sentído de la armonía, pues que esto 
hablará con más elocuencia que todas 


las manifestaciones de promesas nes 


pudieran hacerse. 


Con la mano en el corazón, pues, 
decimos a todos: ¡evitemos que nues- 


tra prensa y nuestras tribunas sirvan | 


de vehículos para maltratar a otros 
camaradas anarquistas que por me- 
dios distintos a los nuestros persi- 
guen el mismo objetivo común:! La 
anarquía por la revolución social. 


Simplicio de la Fuente. 
Ea 


“GUITARRA ROJA” 


Los versos anarquistas de Mar- 
tín Castro. Volúmen de 150 págs. 
Precio del ejemplar: $ 1.00. Edi- 
ción a total beneficio de los pre- 
sos sociales. Pedidos a José Sobri- 
no, calle Francisco Bilbao 3162. 
Bs. As., o a esta administración. 





ó _  _ _ _ __ __  ____ a 
LA INTERNACIONAL DEL MAGISTE- 


RIO AMERICANO CONVOCA SU 
J1 CONVENCION PARA 1930 


Por resolución del Primer Congreso 
Americano de Maestros, celebrado en 
Buenos Aires en Enero del año pró- 
ximo pasado, se efectuará en Monte- 
video la Segunda Convención a me- 
diados de Febrero de 1930. 


Concurrirán, como en la inicial, de- 
legaciones de todos log países de Amé- 
rica. Los asuntos a considerarse en 
esta Convención están basados en los 
siguientes puntos: Memoria del Con- 
sejo de la 1.M.A. y de la Oficina Pe- 
dugógica Americana; revisión de las 
bases de la 1.M.A.; informe de las 
delegaciones; las persecuciones al ma- 
gisterio; cómo intensificar la solidari- 
dad; avance del imperialismo y de las 
dictaduras en América; las condicio» 
nes del maestro americano; la escuela 
y el maestro ante la unión de los pue- 
blos americanos; el privilegio de las 
minorías en la educación; el problema 
de las vocaciones en la enseñanza; la 
formación de los maestros; la experl- 
mentación pedagógica en América. 





Por la defensa y la ayuda a Alejandro Scarfó y S. de 


sus desertores, 
nuestras concepciones particulares re-| Italia un Riccioti Garibaldi, en Fran- 


¡que para el proletario no existen 
puestos, dinero, honores ni poder que 
puedan corromperle. Lo único que 
puede gozar es su entusiasmo, y por 
eso queda fiel a él. 

“Entre la masa bruta de los bur- 
' gueses el universitario podría, debe- 
ría destacarse. La ciencia debería 
educarle en el amor de la verdad. 
' En realidad es más habilidoso, y a 
veces aún más gracioso; no muestra 
¿tan abiertamente sus apetitos como 
_quien vende toda la vida trigo y va- 
cas. 





WALDO FRANK 


“Los valores del “confort” físico, 
¡la fuerza de la expansión física domi- 
,han. Aquello que deberían dar por 
aceptado los seres humanos — el 
alimento animal para vivir y para 
sentir — nos domina enteramente; 
¡ y, sin embargo, nos falta. Aquello 
que debería ser central (la función 
que crea verdad, que crea y estable- 
ce belleza) no es sino trivial decora- 
ción. La actividad seria del mundo 
moderno consiste en producir y dis- 
tribuir mercaderías y en empeque- 
ñecer, torturar y destruir la vida hu- 
mana en su proceso. Esa es la acti- 
vidad que crea nuestros gobiernos, 
que dirige a nuestra sociedad, que 
gasta los billones producidos por la 
humana labor en fuerzas militares. 
La mercadería reina. Y la empresa 
de difundir la verdad entre los hom- 
bres, de hacer que crezca la verdad 
y la belleza more en la tierra; la em- 
presa de unificar el hombre indivi- 
dual y el hombre social, todo eso se 
deja para los charlatanes y los vir- 
tuosos y constituye la diversión de 
las tardes ociosas. Esto no es verdad 
sólo en los Estados Unidos. Al sur 
de mi América, en Méjico, en Nicara- 
gua, en Cuba y en Panamá desapa- 
recen los viejos valores culturales del 
español y del indio: los mismos fal- 
sog valores del Norte crecen y cre- 
cen. Crecen en dichos países porque 
los mejores valores propios de los 
mismos han perdido su salud. No ol- 
vidéis esto: si no fuera por que en 
los países de la América Central han 
sido hombres de posición los que aco- 
gleron bien y fomentaron esos falsos 
valores — que tan fácil es llamar 
americanos — ellos no se habrían in- 


NUESTRA TAREA 


La campaña iniciada por Scarfó, Gómez Oliver, Manni- 
na, Simplicio y Marino de la Fuente debe encontrar a los 
anarquistas de la Argentina en un mismo pié de batalla, 

No se trata de una agitación más, verbal o escrita, En el 
curso de la cuantiosa defensa de carácter legal, cuyas prue- 
bas serán una constatación fehaciente del complot de po- 
licías y jueces, el anarquismo tiene una tarea propia, con re- 
lieves nítidamente populares y revolucionarios. Nuestra tarea 
está situada en la conciencia civil, en el despertar de un vi- 
goroso sentimiento de repudio a la condenación fraguada por 
la justicia histórica. Está en la aceión, en la protesta, en la 
lucha sin tregua. De nosotros, sólo de nosotros, depende la de- 
fensa y la afirmación del anarquismo, hoy acusado en Scarfó, 
Oliver, Mannina, Simplicio y Marino de la: Fuente. 

La actuación de los abogados, de la defensa legal, juzga- 
mos adquirirá vastos relieves, Pero, si bien ésta nos puede in- 
teresar en cuanto a evidencias, la actuación y defensa nues- 
tras, como anarquistas, debe interesarnos en tanto que en ella 
se juega una recia batalla por la libertad de cinco compañe- 
ros, y de ella surgirá potente una afirmación de solidaridad. y 


Pongámonos, desde ya, al trabajo, Conciértense actos de 
protesta, sistematícese la agitación en todo el país, día a día, 
a ser posible, a ser necesario. Que no haya inactivos, rez2Qga- 
dos, compañeros y grupos que no tengan las manos sobre algo. 

Nuestro primer impulso, al inicio de esta campaña, debe 


la Argentina 


guar, la explicación radica en que el 
automóvil es solicitado. Si los valo- 
res materialistas norteamericanos en- 
tran en Nicaragua, no es menos evi. 
dente la razón de que dichos valores 
— falsos valores — son solicitados. 


“La carne argentina es comprada 
en Gran Bretaña porque Gran Breta- 
ña necesita vuestras carnes. La cul- 
tura argentina no entra en Gran Bre- 
taña porque Gran Bretaña tiene su 
propia cultura y no quiere para na- 
da la vuestra. Si tomáis de Gran Bre- 
taña algo más que su carbón, de los 
Estados Unidos algo más que sus au- 
«omóviles, la razón está en vosotros; 
si adoptáis de los, así llamados, paí- 
ses imperialistas modelos caóticos, 
falsos valores que deploráis, la razón 
está en vosotros, 

“Es tan fácil decir que los Estados 
Unidos son el enemigo — Norte Amé- 
rica el Calibán triunfante — y tan 
fácil a través de una obsesionadora 
contemplación de nuestras faltas re- 
cluirse en el olvido de la propia in- 
suficiencia. Hágase que Hispano-Amé- 
rica mire el Calibán que tiene den- 
tro; al Calibán que coopera tan ale- 
gremente con el Calibán de Norte- 
américa, con el Calibán de Gran, Bre- 
taña. h 


NOSOTROS 


Dos “extranjeros”, dos verdaderos 
“extranjeros” en esta patria de ricos, 
república de sicarios y abyecciones, 
han hablado a su vez de la Argenti- 
na. Sus palabras no tendrán el tono 
acerbo de las nuestras, pero no dejan 
por ello de proclamar recias verda: 
des. Son verdades propias a todo “ex- 
tranjero” que en realidad quiera ob- 
servar las condiciones sociales de es- 
te pueblo, su psicología de adaptación 
y evolución ulterior con fieles ojos 
humanos, a pesar de cuantos preten- 
didos homenajes se les dispensen, co- 
mo en el caso de Waldo Franck, don- 
da hasta un histrión de las ideas y la 
literatura como Leopoldo Lugones ofi- 
ció la bienvenida al pensador norte- 
americano. 

Quizás estemos más, cerca de Nico- 
lai que de Waldo Franck, por todo lo 
que el primero representa como real 
y honda identificación con los cotidia- 
nos problemas de nuestro pueblo, aún 
reconociendo en el alto vuelo y la 
madurez de pensamiento del norte- 
americano un arribo ideal a cuanto 
significan nuestros propios fines de 
libertad y humanización integrales, 
En Franck trabaja lo interno y eter- 
no; en Nicolai la reactiva vivisección 
del media en. que vive. Por eso hemos 
traído aquí, para encabezar nuestro 
siempre acre comentario de la coti- 
diana vida de la Argentina y los ar- 
gentinos, dos perfiladas prosas frag- 
mentarias, saludables por todo lo que 
contrastan con el ideario actual de 
Indo-América, fundado en posiciones 
puramente externas. 


Leemos en Nicolai: “Decidme aho- 
ra, qué tienen que temer los viejos 
de una juventud tan fácilmente co- 
rruptible?” Juventud universitaria 
que anda hoy ensayando poses de 
oposición social y  antigubernismo, 
cuando bien conocidas son su domegs- 
ticidad en las aulas, cretinismo ideo- 
lógico y adaptación ambiente a las 
formas de poder. ¿Qué valores osten- 
ta esa juventud, mal llamada univer- 
sitaria, que aún en los hechos no ha 
roto formalmente con la lamentable 
del Centenario, para invocar títulos 
de orientación en la vida social ar- 
gentina? Conocemos bien, por dolo- 


¡filtrado nunca. Si un automóvil nor- | rosa experiencia, cuál es el oriente 
| teamericano es comprado en Nicara-] de esos “jóvenes”, “hijos de papá”, 





PERMANECER SIEMPRE 


La historia del anarquismo se des- 
taca en todo momento por su reafir- 
mación de valores. -El anarquismo, 
tanto en los períodos más decadentes 
como en los más álgidos, ha perma- 
necido firme y decidido en medio 
de la lucha, , 


La voluntad, la consagración y la 
fé revolucionaria de llegar a un fe- 
liz término no han decafdo nunca en 
él. Amor, pasión y fervor anárquico de 
suyo, no de han apartado de él en las 
continuas manifestaciones de su exis- 
tencia. 


Persecuciones, represallas, senten- 
cias horribles manifestadas en mil 
formas ominosas, por las más varia- 
das complicaciones policíaco-judicia- 
les, nada han hecho en él porque alti- 
vamente ha sabido afrontar las res- 
ponsabilidades como anarquista siem- 
pre. Nada de todo ello le ha hecho re- 
negar de sus principios revoluciona- 
rios, sí no muy al contrario: todo 
cuanto se ha hecho para anularlo co- 
mo tal lo ha reafirmado más en su 
empeño y esperanza de regeneración 
de esta humanidad tiranizada y ex- 
plotada cobardemente. Porque para 
todo revolucionario amante de la li- 
bertad y la justicia esto le ha servi- 
do como una evidente prueba y un 
alto exponente de valores morales, 
lanzándolo a través de toda lucha con 
más fervor y cariño en pro de la in- 
tegral conquista del hombre libre; en 
pro del derecho y de la reivindicación 
de los sentimientos buenos que en los 
corazones de todos los hombres gene- 
rosos anidan. 


Y así, de pueblo en pueblo, de na- 
ción en nación, de cárcel a presidio 
el anarquista vive y siente la necesi- 
dad de luchar. Vive y. siente la pro- 
testa en todo su rigor porque él posese 
un alma siempre entusiasta y siempre 
joven. Porque en la lucha está su yi- 
da, está su porvenir, están sus radian- 
tes anhelos de liberación y rewovación 
individual. 


El se ha templado en las puebladas 
enardecidas por las humanas ansias 
de ana vida nueva, y de allí, bajo la 
presión de las cruentas luchas enta- 
bladas a diario contra burgueses, po- 
licfas y gobernantes, él surgió sobre 
la faz del mundo, firme siempra, para 
defender la vida, el derecho y la li- 
bertad de todos los oprimidos! 


Por eso la libertad de él es temida 
por los sicanios expoliadores de viias 
y de trabaso. Porque él es fuerte, es 
capaz y es constante en la labor jus- 
ticiera por el bien común de los hom- 
bres todos. Todos le temen. Y no pen- 
séis que le temen porque se devore las 
criaturas crudas, sino porque en él 
alientan ideales que lo mantienen 
con la visión de un grandioso por- 
yenir humano, donde la solidaridad 
de hombre a hombre, la libertad y 
la justicia sean un hecho en el seno 
social en que se vive. 


Y esta es la causa porque son per- 
seguidos los anarquistas; por esto son 
calumniados y encarcelados en las té- 
tricas prisiones de todo el universo. 


Por eso también es que todos los 
militantes de nuestro ideal permane- 
cen siempre en la brecha con el fer- 
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vulgares donjuanistas, cretinizados en 
aulas oficiales y cabarets de moda. 
Bien mengiúados son los adver- 
sarios que han pretendido salirle 
al paso al cacicazgo del presidente 
Irigoyen. Estos quieren también aho- 
ra ponerse a hacer “patria”, partici- 
par en gestas cívicas, liguistas-con- 
servadoras-socialeras; invocar el nom- 
bre de los trabajadores y el pueblo. 


“Qué pueden temer los viejos?” Na- 
da. Son la resaca universitaria de 
siempre. Un Capdevila genuflex O 
que, luego de ensayar poses liberta- 
rias en Córdoba, gasta el ditirambo 
al mismo cacique Irigoyen para ga- 
narse la presupuestivora dirección de 
la Biblioteca Nacional. 


“Hágase que Hispano-América mi- 
re al Calibán que tiene dentro”, afir- 
ma Waldo Franck, Cruda verdad, has- 
ta hoy sólo oída en labios de anar- 
quistas. El anti-imperialismo, que es 
una cómoda posición más de las lla- 
madas juventudes y hombres intelec- 
tuales, olvida o hace como si igno- 
rara esto, Así exímense de poner el 
dedo en la llaga, la ya corroída llaga 
de esta América. La lucha no está 
tanto fuera, como dentro; el mal, la 
tiranía, la opresión no viene sólo del 
Norte, sino que brota y crece en el 
Sur, en las propias patrias de Indo- 
América. Pero esta tarea, penosa y 
combatida tarea, a sangre y fuego si 
les es necesario a los gobernantes 
criollos, sin que por ello se levante 
una sola voz de solidaridad de esos 
señores redentoristas de América, es- 
tá sólo reservada a los anarquistas. 
Total, Waldo Franck ha hablado pa- 
ra públicos selectos, de hombres de 
letras, aristócratas y lugonianos al 
uso, y ya anuncia su regreso. Y, mien- 
tras tanto, cabe preguntar con Nico- 
lai: qué tendrán que temer los feu- 
datarios de América, el mismo yan- 
quí, de estas juventudes y este creti- 
nismo mental de Hispano-América? 
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Fuente y 


en solidaridad con el Comité Pro Presos Sociales de Buenos Aires 


13 AÑNVORCHA 


El domingo 1 de Diciembre de 1929, de las 5 a las 19 horas 
INS SOLICITAD.ENTRADAS Y PROPAGANDA WI 


GRAN PIC - NIC 


Auspiciado por la 


En'iSan Isidro, R, 
F.C. C. A, - Tren a vapor 


viente anhelo de una sociedad nue. 
va, auspiclando para llegar a ésta la 
huelga general, la revuelta, la revo. 
lución social. 


Por esto vamos a la calle en son, 


de protesta colectiva, por esto levanta. 
mos tribunas en las plazas, por esto 
caemos en las barricadas bajo el plo. 
mo enemigo, y por esto, por nuestra 
acción, vamos a veces a poblar lag 
prisiones donde mos zambullen los 
mistificadores y explotadores de la 
vida y del mundo. 

El revolucionarío anarquista está 
para pelear, para conquistar y para 
saber caer en las contiendas de la lu. 
cha proletaria. Porque somos tales, 
y porque alentamos en nuestra volun- 
tad la firmeza y la valentía de per- 
manecer siempre!... 


Ars, 
E--_z_——___———————— 


““LOS COMUNEROS DE 
PARIS” 


por Ramón de Cala 


Historia de la ““Comune”” 
en Francia, Carta-prólogo 
de Francisco Pi y Margall. 
Una luz de valioso valor his. 
tórico sobre los aconteci- 
mientos revolucionariog de 
1871. Ed. “Plus Ultra”. 
Constará de seis tomos, de 
los cuales podemos servir el 
lo. y 20. a $ 0.50 cada uno. 





El culto a la 
barbarie 


Buenos Aires está minada de hom- 
bres corajudos; mejor dicho, de lo- 
cos que rinden culto al coraje. Y las 
prowincias también. Tengo la firme 
creencia que en esta cuestión no hay 
país que nos pise el poncho, ¡Qué 
honra la nuestra! . 

Por un quítame esas pajas, o de pu- 
Ta fantasía, no más, se concierta un 
duelo criollo; hombre a hombre, cu- 
chillo a cuchillo, y sin más ventaja 
que la mayor habilidad diabólica en 
matar en uno de los contendores. Y 
los duelos criollos, patrimonio del 
hombre de esta tierra, abundan como 
hongos; porque tenemos resabios de 
Moreira. 

Y así es. Un tajo cicatrizado equi- 
vale a una charretera legendaria, y 
mucho más que la obra de un estudio 
fecundo, y se muestra con orgullo a 
la nueva generación. Quiera que no, 
hay en nosotros una corriente de sim- 
patía hacia aquel hombre que nos ha- 
bla cálidamente de esos encuentros 
plenos de coraje y emoción y todos 
de punta y hacha. ¡Ah, bárbaros! 

Pero esto muy poco lo piensan. Re- 
sabios de la barbarie que todavía vi 
ve en la fibra y el nervio de los crio- 
Mos. 

Los que escriben para nuestro tea- 
tro son los que saben bien estas cosa. 
Y parece que también sienten Co*- 
quillas. Por eso lo recuerdan como 
cosa grata en algún áspero pasaje de 
sus obras de morondanga. Muy pocos 
son los autores que así no lo hacen, 
y contadas son las obras que no tie- 
nen como figura central a un guapo 
relajado que todo lo hace de prepo- 
tencia. Bien que al final se torne sen- 
timental para mayor efectividad de 
la escena. Es la máscara que disfraza 
a la bestiafdad. Mas el autor no de- 
sea con ese rebuscado final combatir 
al guapo ni a su prepotencia, sino poro 
gusten ambas cosas para que 48 
triunfe la obra. Cuando decimos triuD* 
fo yá sabemos que hablamos de la car 
quilla. La cuestión es bien sencil r 
pues la espina dorsal de nuestros pu 
netes es la brutalidad. Y esto $l 

elta de hoja. , 
As 0er y 0 teatrales se par 
gan de lo demás. Y el público AR ra 
guando aquello de Iriarte “en a 
le paja come paja”... aplaude a RE 
bias la brutalidad de las escenas. ¡2% 
eriollos! L py 
Es que desgraciadamente se C! 
todavía en el valor físico, que ho, : 
decir verdad, no corta ni pincha. La 
cultura se encargó de hacerle perde 
la estabilidad a esta clase de guapere 
Facundo Quiroga se eclipsa o 
grandeza de un Faustíno Sarmien : 
Y esto que parece tan sencillo, a 
uiños que van a la escuela y lo jgn 
ran. 0 y 
Matar es tan fácil como escupir pd 
el colmillo. Esto lo sabe cualquier de 
tardado que está condenado por jas 
micidio, Las cárceles están ee , 
por miles de estos brutos que ee 
por matar. El más infeliz de los 0) re 
con una pistola en mano, da a 
fácilmente de una pacífica 2d 
de obreros en menos que canta E 
gallo... Y esto lo sabe cualquier 
saco aunque no esté alcoholizado- 
Lo bueno es respetar la vida ajent 
no matar. Construir, esto sÍ; d 
destruir. Mil años atrás o 105 de 
ean se rendía culto a la barba!" 
De allí que la historia esté llena e 
brutos, llámense éstos Marco tg 
nio, Sexto Pompeya, Atila; Julio 
sar o Cleopatra. 


ramos su brutalidaf sino que de 20 
desprendióramos li necesidad 0 
ser brutos. Pero esto nos cuesta t' 


A decir de alguien, lástima grand 
que todo aquel antiguo valor que 
nían nuestros antepasados para ' 
volear las boleadoras, no lo haya” 
heredado nosotros siquiera para mal 
jar la pluma. 


Y lástima grande, también, que l 
juventud ajamelgada que galoro , > 


indiferencia por la vida, no se d€ 
ga a pensar en estas cosas... 


$. Caldón Lecadito- - 





«de aqu 


«de dud 
'“pantosa 


“fragios 
“interfuy 


«estúpid 


«caído € 


«compañ 
¿soledad 


:«ASPerez 


múienza 


Mas nadie nos enseñió que no copió E 
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Sante Pollastro 


por VIRGILIA d'ANDREA 


"Una atmósfera de nubes y de san- 
gre; un hondo silencio irguiéndoge 
«sobre el ánimo suspenso de una mul- 
titud; un vagar de fantasmas y re- 
«<uerdos; un eco lejano y heroico de 
voces pasadas, y El, sobre aquella 
marejada afanosa de hombres, pen- 
«“samientos, sentimientos y cosas; 6l, 
Sante Pollastro, tranquilo, sereno, 
«Jesdeñioso y un tanto burlón. 

Yo pensé, mirándolo, en el águila 
temeraria y salvaje que arrancada 
42 la soledad de las rocas y a los 
vértices de las cimas desmesuradas, 
ae refugia en el ángulo más alto de 
3u prisión y lanza miradas de sobe- 
ano desprecio a transeuntes y cu- 
aiogos que se arremolinan y se agol- 
pan en torno a las rejas de la pri- 
«sión maldita. 

La profunda, incurable y espan- 
tosa tragedia nuestra que de nuevo 
z2quel día había forzado las puertas 
del aula agobiada de historia y de 
«olor, iba y venía por los corredores 
xugiendo amenazas; bajaba ceñuda 
y murmurante las severas y sobrias 
«2¿8scalinatas de marmol; insosegable 
sombra lívida se escurría de puerta 
«2n puerta; llama lenta y secreta, ser- 
enteaba por los rincones oscuros y 
«distantes; se ceñía a las espaldas de 
cualquiera para que sa le vieran 
«aquellos sus grandes ojos dilatados 
por el terror, cercados por la emo- 
.Ción de la espera enervante; se aga- 
zapaba en el corazón de todos, para 
«que se comprendieran sus sufrímien- 
tos que por momentos parecían sofo- 
rcarle la voz, tan sordos, insidiosos e 
dánsistentes eran. 

Nubes, niebla y navíos anclados en 
Has aguas adormiladas y turbias del 
Sena, grave de tiempo, de dramas 
y de pensamientos; y entre aquellos 
¿muros inflexibles y silenciosos, im- 
'pregnados de lágrimas y angustias, 
ana oleada pujante de la vasta, eter- 
«ma e inquieta borrasca social. 

Resignación de los viles y renun- 
«Cia de los débiles; incomprensión de 
Jos ciegos y fatuidad de los espíritus 
“ligeros; rumor de desdenes y animo- 
«sidad de rencores; audaces revuel- 
tas y densas tinieblas; amenazas de 
mar embravecido y resplandores que 
«3e abalanzan a rajar la oscuridad de: 
Hictuosa. : 

Y sobre todoaquel inmenso dolor; 


“entre las damas frágantes que para. 


«el caso se habrán colgado al cuello 
"1 más precioso collarín de perlas y 
rehecho una boca pequeñita, húme- 
«da y coralina; entre periodistas fle- 
:xibleg, escurridizos y tornadizos que 
espían entre los ojos del imputado 
«21 estigma lombrosiano, y el público 
-que apeñuscado en el estrecho re- 
«tinto murmura y .se inquieta, pocos, 
rígidos fantoches de carne y hueso 
.atineados detrás de una hilera de 
“bancos, el rostro duro e imperturba- 
“ble, se toman el derecho de juzgar, 
«28 decir de absolver o condenar ese 
«misterio enorme e impenetrable que 
«es cada hombre y cada una de sus 
pasiones. 

Y ge atreven a hablar en nombre 
«de aquel que justamente es el único 
responsable de tantas desventuras, 
«de dudas mortales, de 'vorágines es- 
“pantosas, de locos extravíos, de dra- 
mas inexplicables y de tristes nau- 
'fragios que parten el alma. 

Igual y monótona la voz del pre- 
3idente; agresivas y venenosas las 


. 


“interfupciones del acusador público; 


«estúpida e inhumana la frívola cu- 


¡riosidad de quienes se atropellan por 


ver al “bello y joven bandido” al fin 


«caído en las garras enemigas. Y en 


nuestro corazón, en el corazón de sus 
«compañeros, arrojados como él a las 
«soledades y miserias del destierro, 
«como él dispersos por las sendas in- 
gratas del desengaño y las miserias; 
=olog y abandonados como él a las 
.ASperezas y sarcagmos de una vida 
«que te humilla y te atropella si eres 
pobre; que te aplasta y te aniquila 
entre sus engranajes poderosos si 
necesitas trabajo; que os arrastra en- 
tadenados si un ímpetu sublime de 
rebeldía te ha purificado de la ver- 
wiienza de la resignación y de la co- 
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LA AYUDA A LOS PRE- 
SOS | 
Nómina de grupos solida-- 
rios para la ayuda directa 
a los presos. 


Grupo de ayudo pro Só- 
«crates Asencio González. — 
Correspondencia a Horacio 
Badaraco; valores a Cons- 
tantino Fabeiro; Venezuela 
«4146, Buenos Aires, 

Agrupación “Los solida- 
rios'”, que tiene a su cargo 
la ayuda a Siberiano Do- 
"mínguez y H. Ferraldi, Co- 
"rrespondencia y valores a 
«José Neri, Catamarca 2409, 
«Santa Fe, 

Comité de Defensa de 
“Gregorio M. Russin. — Co- 
-rrespondencia a José Kle- 
“pach; valores a Samuel Or- 
temberg, Dirección: Boulo- 
:gne sur Mer 740, Buenos 
Aires, 

Periódico “La  Amvior- 
«cha””, que tiene a su cargo 
la atención y defensa de 
Simplicio de'la Fuente y 
Alejandro Scarfó. Corres- 
"pondencia y valores a Do. 
mato A. Rizzo, Venezuela 
«4146, Buenos Aires. 

Ayudad estos núcleos de 
Jefensa anarquista! Contri- 
buid solidariamente! No ol- 
es a los camaradas pre- 
SOS 


bardía; y que te gríta, ladrón cuando 
el robado eres tú, tú solamente, en 
los afectos, alegrías, amores y fami- 
lias; y que te grita asesino, cuando 
eres tú el asesinado, tú solamente, 
en la lozanía de tu juventud, de tus 
sueños e impulsos generosos; en el 
corazón de todos nosotros, decía, pal- 
pita una mezcla de admiración y de 
dolor, de pesar y de orgullo, de so- 
llozos y de sonrisas luminosas, 


El abismo y el cielo estaban en 
nuestros corazones. 

A ratos, un silencio cargado de 
huracanes se estremecía en el recin- 
to rebosante de pasiones y de pen- 
samientos; y mientras afuera se es- 
pesaban las tinieblas de una triste 
y nostálgica tarde invernal, alguna 
cosa... alguna cosa de El, de su pa- 
sado, de su existencia de otros tiem- 
pos, aleteaba sobre el tumulto y la 
agitación de los recuerdos y los hom- 
bres... 

El niño frágil y desventurado que 
va y viene por los cerros límpidos y 
serenos de la Liguria embalsamada, 
curvas las espaldas bajo el peso del 
cubo lleno de cal que parece opri- 
mirle hasta el pequeño corazón ya 
bastante cargado de pesares y tris- 
tezas en medio de aquella danza de 
: golondrinas y de aquella riqueza de 
sol; el pálido y triste adolescente, 
blancas las ropas de cemento, que 
sube y baja, aparece y desaparece 
entre los hierros, las cuerdas, las po- 
leas, las escaleras, los. puentes y los 
andamios, mientras sobre sus gorjeos 
de ruiseñor cae la sombra de un bu- 
ho oculto en el ramaje; el jovencito 
taciturno y pensativo, que ya man- 
da miradas de desprecio y cobija pen- 
jsamientos audaces, mientras la te- 
'rrible tragedia que esclaviza y aver- 
gúenza a su tierra le agudizará la 

| mirada y le hará más segura y pron- 
“ta la mano. 

| El joven desdeñoso que de rodillas 
¡Sólo un momento para bajar los pár- 
, Pados a un familiar adorado muer- 
ito por los gendarmes ocultos en las 
sombras, se levantará súbitamente y 
tendrá otro mirar: el mirar de quien 
ha entrevisto la luz. 

Y tendrá otro rostro: el rostro trá- 
gico y heroico de la revuelta radio- 
sa. 


— 


Silencio... suspensión y espera fe- 
bril... palpitaciones repentinamente 
uceleradas... ansia penosa, ahora 
Pep la sentencia va a ser pronuncia- 

a. 

Mas quién permanence tranquilo 
e impasible; quién contempla con la 
misma serenidad velada por una dul- 
zura un poco zumbona aquellos hom- 
bres cerrados en el secreto de su res- 
puesta; quién no muda color, ni pro- 
nuncia una palabra de perdón o de 
rechazo, es él, justamente él, Sante 
Pollastro. 

Tan ajeno, tan distante está de 
aquel debate nacido de pasiones: con- 
tradictorias y desemejantes! 


Acaso él vuelve a recordar sus ce- 
rros luminosos, ondeantes de oliva- 
¡ res; la cinta azul del mar en éxtasis 
¿entre los brazos de la tierra, y el 
l amor, el amor divino, naufragado pa- 
ra siempre en el oleaje de la vida. 


Y cuando antes de, alejarse, rodea- 
dos de gendarmes, me buscará to- 
'davía y me hará con la mano bellí- 
sima y blanca una señal de saludo, 
ide mi garganta ahogada por la emo- 
¡ción y las lágrimas yo no sabré sa- 
car más que una sóla palabra; aque- 
lla de la cual deberá disculparme 
porque no la necesitaba por cierto, 
'la palabra: Coraje! 

El tiempo ha pasado desde aquel 
entonces, Otros huracanes, otros de- 
,litos, Otras rebeliones. Después cada 
uno de nosotros, una vez más, ha si- 
do arrancado de todo aquello que 
constituía su pasado, su vida, su ra- 
zón de ser, y lanzado desordenada- 
mente, estorba inútil o dañoso, en el 
torbellino de las nuevas borrascas. 

En marcha... en marcha por el 
mundo, a través de los mares... con 
el corazón herido, y el brazo fatiga- 
' do, con tantas amarguras y tantos 
; desengaños aquí adentro, mientras de 
s tanto en tanto algún amigo — el 
"más fuerte, el más generoso — des- 
| aparece en el naufragio, y el postrer 
resplandor de sus ojos nos queda cla- 
vado en el espíritu y en la carne co- 
mo un dardo. 

Qué angustia, qué indignación, qué 
impaciencia, al saber, y de tan lejos, 
las últimas y desoladoras noticias de 
El. Y cuando lo he sabido solo, car- 
gado de cadenas, sitiado por el odio, 
las injurias y el puñal de los sica- 
rios, cubierto el bello cuerpo de he- 
ridas y de sangre, aullando más de 
indignación que de dolor, y luego ex- 
hausto, concluído, sin sentido, entre 
una cuadrilla de gendarmes, allá, en 
el confín de las dos Naciones culpa- 
bles y delincuentes, me ha parecido 
que desde el seno de la tierra ultra- 
jada, donde de intento se dan cita 
los caídos por la libertad, un rugido 
terrible e implacable se levantaba: 
Sociedad de asesinos! 





(De “L'Adunata”). 
——_—_—_ —_— —_ —_—_—_—_————— 
A 


EN SOLIDARIDAD CON LA DEFEN- 
SA DEFENSA DE ALEJAMDRO 
SCARFO Y S. DE LA FUENTE 

EN SAN FERNANDO a 


velada teatral y conferencia organi- 
zada por los compañeros de esa loca- 
lidad a total beneficio de la ayuda a 
Alejandro Scarfó y Simplicio de la 
Fuente a realizarse el miércoles 


20 DE NOVIEMBRE 


en el salón-teatro “Sociedad Italiana”, 
donde se representará el drama en 
tres actos “Madre Tierra” y dará una 
conferencia el compañero 


fl. GONZALEZ PACHECO - 





GUSTAVO LANDAUER. 


EPISTOLARIO DE REVOLUCIONARIOS, Rosa Luxemburg. 
CARLYLE: el fin de un hombre. : 
. PEDRO GODOY, versos del pueblo. 
* EL ALMA DEL PROPAGADOR, María Alvarez. 


NOTICIAS. 





Las propias palabras quizás no po- 
drían precisar todo el grande signi- 
ficado que para nosotros encierra 
este veinte aniversario — cumplido 
ayer, 14 de Noviembre, —— del acto 
vindicador de Simón ¡Radowitzky. 
Cuanto ellas podríannos mover en 
el recuerdo, de la grandeza y herol- 
cidad del gesto perdurable, está pa- 
tentizado en los hechos y la lucha 
que por su definitivo rescate llevan 
los anarquistas de la Argentina. Hoy, 
la causa de Simón Radowitzky es la 
causa de todo un pueblo que, a la 
luz del alto significado del acto cu- 
yo vigésimo aniversario se ha cum- 
plido y de cuanto desde él se ha 
luchado por el rehén de la justicia 
histórica, lo ha hecho su mártir y 
su vindicador, 


Simón Radowitzky está en el co- 
razón y las fibras de estos últimos 
veinte años de anarquismo en la Ar- 
gentina. Dentro de la milicia revolu- 
cionaria, por lo que evoca, por su 
martirio, por cuanto su odisea de 
prisionero representa, constituyó lo 
vertebral de nuestras luchas. Desde 
1909 a hoy todos los desafíos al te- 
rror, la represión y los gobernantes 
de esta tierra fueron sellados con el 
grito y el viva. a Simón Radowitzky. 
Asambleas revolucionarias, movi: 
mientos populares, gestas de pueblo 
han estado bajo su evocación. Y su 
libertad, — la digna liberación de su 
hombre anhelada por los anarquistas 
de la Argentina, — ha elaborado una 
conciencia de responsabilidad, de 
fuerza, audacia y fervor en nuestro 
movimiento revolucionario. , 

Se han cumplido los veinte años 
del martirio que sobrelleva Simón en 
el presidio fueguino. Es una etapa 
dolorosa, que ningún revolucionario 
dejará de hacer suya. ¿No serán su- 
ficientes para el cese de tanto mar- 
tirio? ¿Para promover la grande y 
definitiva acción revolucionaria por 
su libertad? 


A A 


Las vidas que se basan en la 
posesión son menos libres que las 
fundadas en el HACER o el SER; 


y en interés de la acción las per-; 


sonas presas de una excitación es- 
piritual echan a la calle toda po- 


sesión como una carga inútil. Só. 


lo aquellos que no poseen algún 
interés privado pueden persegutr 
directamente un deal. — W' 
LLIANS JAMES. 





Dirfase, a primera vista, el de un 
aldeano. Color de tierra, sucias casi, 
las mejillas hundidas, donde mordie- 
ron, dejando sus surcos, los sufrimien- 
tos de largos años; la piel, sedienta 
y abrasada, resquebrajada, sin sangre 
y sin color, chupada por el vampiro 
de veinte años de enfermedad. A am.- 
bos lados del rostro, emergiendo Co- 
mo dog potentes bloques de piedra, 
los pómulos eslavos, y en el centro, 
la boca áspera, e+ mentón hendido, que 
se esconde bajo el matorral silvestre 
de la barba. Tierra, roca y bosque, 
un paisaje trágicamente elemental: 
eso es el rostro de Dostolewski, Todo 
es sombrío, terreno y huraño en esta 
cara de aldeano y casi de mendigo; 
aplanado y sin color, como un trozo 
de estepa rusa tallado en piedra. Y 
los ojos, sus ojos hundidos, no ilumi- 
nan, desde el fondo de su sima, pues 
su llama eréctil no se derrama hacia 
afuera, clara y brillante: la mirada, 
aguzada, se proyecta hacia adentro, 
y se muerde en la sangre y ge con- 
gume con su ardor. Se cierran los 
ojos, e inmedigtamente cae la muerte 
sobre este rostro; la alta tensión ner- 
viosa que mantenía sus rasgos aler- 
ta, se postra en un letargo del que 
parece borrada la vida. 

El rostro, como la obra: lo prime- 
ro que hace destacarse, instintivamen- 
te, en el corro de nuestros sentimien- 
tos, es el terror, con el que luego se 
empareja, titubeante, la timidez, y a 
seguida, apasionadamente, con  cre- 
ciente hechizo, la admiración. Pues 


«el duelo humano, sombrío y magnífi- 


co, de este rostro tan sólo vela lo que 
hay en €l de terreno y de carnal. So- 
bre la cara obtusa del adeano se yer- 
gue orgullosa, esplendente de blan- 
cura, abovedada, como una cúpula, la 
redondez ascensional de la frente: de 
la tiniebla emerge, bruñida, esplendo- 
roga, la catedral del espíritu: duro 
mármol sobre la arcilla de la carne 
y la desolada espesura del pelo. Toda 
la luz refluye en este rostro hacia lo 
alto, y la mirada sólo se para en esta 
frente, ancha, potente, magnífica, que 
brilla con más vivo fulgor y parece 
dilatarse más y más cuanto más el 
rostro se va afligiendo y marchitando 
a fuerza de enfermedades. Alta e in- 
conmovible como un cielo sobre la 
fragilidad del cuerpo doliente, gloria 
del espíritu sobre el duelo de la tierra. 
Y en ningún otro cuadro tiene este 
solio sagrado del espíritu victorioso, 
luz más radiante, de mayor gloria, que 
en aquel de la hora de la muerte, 
cuando ya los párpados han caído fa- 
tigados sobre los ojos, y las manos, 
exangiies, pero firmes, aprietan ávida- 
mente el crucifijo — aquel pobre y pe- 
queño crucifijo de madera, de los tiem- 
pos de presidiario, recuerdo de una 
aldeans. — Esa luz brilla aquí sobre 
el rostro Inanimado con la de un sol 
de amanecer sobre la tierra envuelta 
en sombras. Y su fulgor proclama el 
mismo mensaje de todas sus obras: el 
mensaje de la redención, por el espí- 
ritu y por la fe, de una vida triste, 
wil y corporal. Siempre reside en lo 
más hondo la grandeza suprema de 
Dos:ioieweski, y su rostro no habló 
Jamás con acento más hondo que en 
la muerte, — (Stefan Zwelge, en “3 
maestros”. Ensayo sobra Dostolewsk1i), 





El escritor no vale como tal sino 
a condición de valer como hombre. 
Y la obra de arte que no consigue 
hacer brillar una verdad de amor 
y de justicia bien puede conside- 
rársela como mala. — CAMILLE 
DE SAINT CROIX. 
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- 1 ATORCAA — 
HOMBRES, HECHOS E IDEAS 


EL ANIVERSARIO: Radowitzky. 

POSESION E IDEALES, Willians James. 

EL ROSTRO DE DOSTOIEWSKI, Stefan Zweig. 
QUE VALOR TIENE EL ARTE?, Camille de Saint “Croix. 








Queremos hablar a las 
grandes masas. Su lenguaje 
para que nos comprendan; 
nuestro lenguaje para decir- 
les lo qué queremos decirles 
al dirigirnos a ellas. Se pue- 
de aclarar todo a cada uno, 
se puede decir todo popular- 
mente. Tú puedes hacerlo es- 
pecialmente. Pero lo peligro- 
so y una mala acción es decir 
a las masas lo que ellas mis- 
mas dicen ya y piensan, para 
conquistarlas. ¿Conquistar- 
las para qué? Las conquistas 
en todo caso luego para per- 
sonas o para una organiza- 
ción, pero nunca para una 
causa. En el momento de la 
acción, no eres más que el 
orador o el escritor a sueldo 
de aquellos que has conquis- 
tado, pero esto quiere. decir 
de aquellos a quienes te has 
dado en el yugo. 

¡Cuídate de la democracia 
de los anarquistas! Es peor 
que ninguna otra... — Gug- 
tavo Landauer (Correspon- 
dencia). 


BRTEPSDRIPRRAIISTISITIRESEGA 


“En su carta usted pregunta: 
qué todo esto? Soniuska, la vida ha 
sido siempre asf: dolor, separación, 
deseo. Hay que procurar encontrar en 
eada situación su belleza, su lado me- 
jor. Por lo menos, yo siempre lo he 
hecho. Y no por sabiduría elaborada, 
sino simplemente porque me salía de 
dentro. ¡Que no pueda estar a su la- 
do para distraerla, para hablar con 
usted y hacerla sentir la verdad de 
esta única manera acertada de defen- 
derge! 

“Mi nuevo encarcelamiento la llena 
de amargura. “¿Por qué le es dado a 
unos hombres decidir «sobre otros?” 
Perdóneme; sín querer tuve que to- 
marlo a broma durante un momento, 
En Dostolewski, en “Los Hermanos 
Karamasov” hay una madame Choch- 
lakova que, en contínua zozobra. va 
de una persona a otra dirigiéndoles 
preguntas parecidas, sin aguardar sl. 
quiera a que la contesten. Soniuska, 
toda la historia de la humanidad, que, 
según cálculos discretos, se remonta 
a veinte siglos, se basa en “el poder 
de unos hombres sobre los demás". 
Es un hecho que tiene sus raíces más 
hondas en las condiciones materiales 
de la existencia. Sólo un largo y pe- 
noso proceso posterior podrá cambiar. 
lo. Nosotros nos encontramos al prin- 
cipio de este proceso, y' usted pregun- 
t “¿Por qué, para qué todo esto?” 
¿Por qué? ¿Para qué?” no son con- 
cepbtos que quepa aplicar a la totali. 
dad del la vida y de sus formas. ¿Por 
qué, para qué hay mariposas en el 
mundo? No lo sé; pero cada vez que 
una de ellas entra revoloteando en mi 
celda experimento un dulce alivio, 


“Personalmente me siento muy bien, 
En un trozo de jardín, aquí o en el 
campo, me encuentro más en mi me- 
dio que... en un congreso del parti- 
do. A usted se lo puedo decir sin que 
me sospeche a punto de traicionar el 
socialismo. Usted sabe que, a pesar 
de todo, moriré en mi puesto, en una 
contienda callejera o en presidio. Pe- 
ro mi más fntimo yo pertenece más a 
las hormigas que a los compañeros”. 
(Fragmento de una carta de Rosa 
Luxemburg, escrita antes de su ase- 
sinato por la reacción pruslana-=xsocin- 
lista en 1918, desde la prisión de 
Wromke a Sonia Litbknecht, compa- 
fiera de Carlos Liebkneecht). 


¿por 





El fin de un hombre es una ac- 
ción y no un pensamiento, aunque 
fuera éste de los más nobles. 
CARLYLE. 





Somos nueve esqueletos demacrados 


(de sueño, 

que consumen los hornos en noctur- 
(nas faenas, 

nueve sombras metidas en su sótano 
(inmundo 

ambulando debajo de las bombas eléc. 
(tricas. 


Con los torsos desnudos, tironeando la 
(masa, 

hechos ganchos los dedos por la ruda 
(tarea, 

al compás del resuello van y vienen 
(con ritmo, 

mientras cruje en la hornalla la bra- 
(zada de leña 

y el silbato alcahuete del gendarme, 
(en la esquina, 

hace ronda en el sueño de la cusa 


' (burguesa. 
Laboramos la harina que mañana, allá 
Je (arriba, 
e pancitos calientes llenará la vi- 
- (driera; 
los pancitos rosados como caras de 
(niños, 
que estarán entre espejos y papeles 
(de seda, 

Y después... 
otro esclavo en un grave repartir re. 
(verencias 

























Buenos Aires, Noviembre 19 de 19:9 


Williams 


por T, H, KEELL 


C. Owen 


la ciudad fué sin embargo una gran 


Owen descendía de una familia | decepción, porque jamás, como lo ha 
aristocrática: A logs 25 años, su padre | referido él personalmente, la histo- 
dirigía un importante hospital mili- | ria municipal de San Francisco co- 


tar en la India, pero Owen no llegó | noció corrupción semejante. 


El no 


a conocerle, porque la fiebre se lo | debía olvidar esta lección política. 


llevó, poco tiempo después de su ma- 
trimonio, El joven Williams fué en- 


Para vivir desempeñaba toda cla- 
se de oficios; repórter, corrector de 


tonces llevado a Inglaterra, para re. | imprenta, editor y distribuidor de 


cibir la educación conveniente. Alum- 


diarios. Cuando se descubrió oro en 


no del Wellington College, siguió la | Klondyke, probó suerte durante dos 


carrera de Derecho, que estudió con 


inviernos, pero no teniendo ninguna 


otros dos jóvenes cofadiscípulos que | experiencia no logró nada. Compren- 
llegaron más tarde a ser famosos en | dió que el monopolio lo era todo en 
la historia política de Inglaterra: los | el negocio de Klondyke como en los 


cancilleres Swinfen-Eady y Cave. 
Ya entonces tenía sus ideas propias, 


de cualquier rincón de la tlerra en 
que los recursos naturales pueden 


y después de haber estudiado dere- | ser acaparados y cercados: 


cho un cierto tiempo, llegó a la, con- 


De vuelta de Klondyke, retomó su 


clusión de que en conciencia no PO- l oficio de periodista, como repórter ju- 
día dedicarse a una profesión que| dicial. Pero tan pronto como se puso 
sostenía la Autoridad y el Privilegio | al corriente de los métodos brutales 


contra los derechos del pueblo. Swin- 
fen-Eady y Cave hicieron todo cuan- 


en vigor en las prisiones de Estados 
Unidos, se dedicó, a pedido de la Li- 


to pudieron para hacerle renunciar | ga Pro-Reforma de las Prisiones, a 


a su determinación, pero todo fué en 
vano. 

Hacia los 30 años, emigró a Cali- 
fornia, donde se ganó la vida ejer- 
ciendo diversas profesiones, la ense- 


una estrecha y menuda investigación. 
Los hechos que pudo reunir fueron 
recogidos en un libro titulado: “El 
Crimen y los Criminales” que apare- 
ció en Los Angeles en 1910. Es una 


ñanza .entre ellas. Había sido muy | acusación terrible contra el sistema 
influenciado por la “Historia de la| penitenciario de los Estados Unidos 


Civilización en Inglaterra” de Buk- 
le (1), y por los escritos de Spencer. 
Se adhirió a las ideas socialistas co- 


en general y el de California en par- 
ticular. y 
La insurrección de los campesinos 


mo se las entendía entonces general- | mejicanos contra Porfirio Díaz, el dic- 
mente, pero permanenciendo siempre | tador, le dió la mejor ocasión de ma- 
más individualista que socialista, Po- | nifestar sus brillantes condiciones de 
co después de 1890 traducía “La Mu- | escritor y de campeón de los oprimi- 
jer” de Bebel y “Palabras de un Re- | dos. La confiscación y la división de 
belde” de Kropotkine, — esta última |los grandes dominios territoriales ha" 


la tradujo para varios 
obreros de Estados Unidos. Kropot- 


periódicos | hían impresionado profundamente a 


Owen, y se dió de todo corazón a la 


kine se sentió muy contento de ella | tarea de hacer conocer al mundo los 


y buscó informarse del traductor. 


sucesos que se desarrollaban en Mé- 


Owen habló en público por prime-|ii¡co, Formó parte del pequeño pero 


ra vez para combatir la agitación 
contra la inmigración china, que ha- 
bía excitado considerablemente el re- 
sentimiento de los Californianos ha- 
cia los amarillos. Henry George ju- 


poderoso grupo que animaban los 
hermanos Ricardo y Enrique Flores 
Magón, cuyas actividades tuvieron 
tanto que ver con la expulsión de 
Porfirio Díaz de Méjico. En su calí- 


gaba un rol de primera importancia | dad de redactor de la sección inglesa 


en ese movimiento de protesta, y así 


de “Regeneración”, órgano del Par- 


fué como Owen tuvo conocimiento de | tido liberal mejicano, que editaba en 


la obra principal de aquel sociólogo: 


Los Angeles, escribió algunos de sus 


“Progreso y Miseria”, aparecido unos | mejores artículos. Semana tras sema- 
años antes. Ese libro lo impresionó na no se cansaba de repetir que la 
profundamente, y desde entonces Se l expropiación de los monopolizadores 
arraigó en él la convicción de que l agrarios era la única revolución que 


era inútil querer resolver. la cuestión 


importaba, y conjuraba a los obreros 


social mientras no desapareciera ell ge los Estados Unidos para que apo- 


monopolio de la tierra. 

En 1890, Owen vino a New-York, 
donde ayudó a John Edelman y J. C. 
Kenworthy a organizar la liga socia- 
lista. Aquí encontró también a Mer- 
lino y a Malatesta. 


Inglaterra, pero por breve tiempo, y 
dió una conferencia en el viejo “Au- 
tonomie Club” de Tottenham Court 
Road, sobre “La Nueva Revolución 
Americana”. Durante su estadía, 
Owen encontró a Kropotkine, y las 


quismo. 

A su retorno a América, la sítua- 
ción industrial atravesaba uno de los 
momentos más críticos. Considera- 
bles masas de obreros holgaban. 
Owen y algunos de sus amigos de 
San Francisco lograron organizarlos, 
y con éxito tal que en un lapso rela- 
tivamente corto las “Trades Unions” 
tomaron en sus manos la municipa- 
lidad. El modo en que administraron 


q ____—— AS 


servirá entre 
(sonrisas 

con bruñida 
(bandeja! 

Pedro Godoy. 


que le ganan limosnas, 


en los grandes hoteles, 


El alma del propagador ha de 


su pureza de ganar las otras almas. 
Sólo así alcanzan las ideas un al- 
to poder de encantamiento. Las 


preciso también que sean perfume 
y perfume del alma. Por algo las 
grandes concepciones morales y 





grandes corazones antes que de las 
¡inteligencias poderosas. Los cora- 
zones las adivinan antes que las 
comprenda y alcance la razón. 
Abrasan el alma antes de uminar 
la mente. Son emoción antes que 
pensamiento. — MARIA ALVA- 
REZ. 





LIBROS NUEVOS. — Un camarada 
nuestro, Samuel Stresov, ha reunido 
en un volumen sus notas de emigra- 
ción y vagabundaje. El relato senci- 
llo aparece bajo la luz hondamente 
vivida de aquello que, por los azares, 
el dolor o la injusticia, ha quedado 
grabado en la carne o el espíritu. La 
narración alcanza así, en manos del 
autor de “Anga'”: — que de tal ma- 
nera intitula el camarada Stresov su 
libro, cediendo a la sugestión del nom:- 
bre de una mujer india de la selva 
guaraní, valores muy distintos a 
los comunes en literatura. La vida 
del comunmente llamado “linghera” o 
ese trozo casi ignorado de vivir he- 
roico y de riesgo que se llama “cro- 
taje”, la inhumana explotación del 
yerbal y el obraje paraguayos, la tra- 
gedia de la indiada, la mujer y el 
niño indios, diezmados por la brutali- 
dad del trabajo esclavo, el alcohol y 
las fiebres, están patentizados en las 
páginas dolorosas de “Anga” como 
algo que no es posible describirlo si- 
no se lo ha vivido. Hasta hoy 'muchas 
veces se ha intentado llegar por in- 
termedio del libro o la literatura al 
fondo cruel y doloroso de vidas su- 
mergidas en lo que el sociologismo 
burgués denomina subsuelo o desper- 
dicios de las sociedades modernas, pe- 
ro tal intento no pasa de una inhuma- 
nidad y crueldad más. Sólo hombres 
del ¡pueblo, revoluciqnarios “y com- 
prensivos como se nos ha mostrado 
en su libro el camarada: Stresov, pue- 
den dar de sí el relato fiel, azotado 
por todos los dolores, de estas vidas 
en las que vibra una fibra desconoci- 
da de ternura y humanidad. Tal An- 
ga, la india de que hace evocación, 
tal Félix, el “linghera”, tales cuan- 
tos, ofendidos y humillados, pasan por 
sus páginas. El camarada Stresov nos 
ha dado un relato, cuyos valores des. 
tacamos para su lectura, y que no 
creemos colocar en el índice común 
de los libros del día, fáciles y despro- 
vistos de todo sentido e intento hu- 
manos, 


conversaciones y la correspondencia | 
que se cambiaron lo llevaron al anar- ( orden de arresto fué otorgada contra 


yaran a los campesinos de Méjico, 
moral y financieramente. 

- El gobierno de los Estados Unidos 
trató de poner fin a esta agitación, 
por lo menos en el territorio de la 
Unión; un artículo un poco violento 


En la primavera de 1893 volvió al ¿e jos hermanos Magón provocó la 


detención y, la prisión de todos ellos. 
Libertados, demostraron que la per- 
gecución no había de ningún modo 
conmovido su coraje. Otro artículo 
violento fué el motivo para una nue- 
va detención, y esta vez sólo la muer- 
te libró de la prisión a Ricardo. Una 


Owen, pero advertido a tiempo pudo 
escapar a la policía. Tuvo que ocul- 
tarse durante seis meses, luego se 
trasladó. a Nueva York, de donde, en 
1916, partió para Inglaterra para no 
dejarla más. En 1914, se había dado 
tiempo para editar un periódico: 
Land and Liberty — “Tierra y Liber- 
tad” — pero falto de apoyo, tuvo que 
suspender su publicación al año si- 
guiente... $ 

Cuando descubrí que Owen estaba 
en Inglaterra, yo le escribí para ex- 
presarle toda mi satisfacción por la 
obra que había realizado desde “Re- 
generación” y para pedirle su cola- 
boración para el “Freedom”. Owen 
me respondió que él era individualis- 
ta y que pensaba que sus escritos no 
satisfarían a los lectores de un pe- 


ser bella, capaz por su belleza Y | riódico comunista anárquico. Le con- 


testé que nosotros éramos anarquig- 
tas antes que nada, y aceptó, Enton- 
ces se trabó entre nosotros una amig- 
tad preciosa. Durante dos años an- 


ideas no bastan que sean luz; es | duvimos siempre juntos, y largas fue- 


ron las charlas que sosteníamos has» 
ta altas horas de la noche, entrecor- 
tadas, a veces casi hasta el amane- 
cer, de tazas de té y cigarrillos. Co- 


sociolóyicas son patrimonio de los | nocerlo era labrar uno mismo su pro- 


pia educación; su conocimiento de 
los libros y de los hombres era pro- 
digioso, maravillosa su memoria... 
Su trato con varios idiomas era de 
una gran ayuda para un redactor de 
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PENSAMIENTOS DESDE 
LA CARCEL 


La moral es una, gran pa- 
labra de dos sentidos: el 
sentido del bien y el senti- 
do burgués. El uno es su 
afirmación, y el otro, su ne- 
gación. 

Yo se que no se olvida lo 
que se ama, cuando por esa 
fe se es martirizado, 

Todo aquel que es capaz 
de amarse a sí mismo, y te- 
ner, a un mismo tiempo, la 
visión de una vida superior 
en todos los aspectos, posee 
una integridad moral, un 
carácter — es un responsa- 
ble de su existencia. 

Ser revolucionario, equi- 
vale ser un militante de la 
causa revolucionaria. Per- 
manecer pasivo o transcu- 
rrir el tiempo hablando de 
los revolucionarios, equiva- 
le a ser parásito de esa mis- 
ma causa. 

Gritar sólo cuando nos 
sentimos afectados en car- 
ne propia, o en los momen- 
tos que el lazo nos llega al 
cuello, es irresponsabilidad 
en la labor anarquista, 


A. R. SCARFO. 
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LA SITUACION EN ROSA- 
RIO 

La represión descargada 
sobre los compañeros anar- 
quists de Rosario, luego del 
atentado al polizonte Velar, 
tiende a desaparecer. De los 
numerosos detenidos en los 
primeros días, todos, con in- 
tervalos, han recuperado la 
libertad, siendo los últimos 
los camaradas José Domín- 
guez, Sierra y San Martín, 
La declaración de huelga de 
hambre en un principio, 
cuando el número de los 
compañeros presos pasaba 
de sesenta, la agitación crea- 
da en el ambiente obrero, en 
especial entre los chauf- 
feurs, que amenazaron con 
una huelga general más tar- 
de, sirvió para sostener el 
espíritu de defensa y conte- 
ner los propósitos policíacos. 

En libertad todos los com-- 
pañeros, queda, empero, pa-. 
ra la lucha solidaria en Ro- 
sario, dos causas a ganar: la 
libertad del compañero Ro- 
mano y el movimiento de 
los trabajadores tranviarios. 
Estas dos causas constitu- 
yen hoy un norte de acción 
en los anarquistas de Rosa- 
rio, 

Por José Romano, enton- 
ces, así como por los tran- 
viarios en huelga, debe estar 
el decidido apoyo de todos * 
los anarquistas, Es preciso 
sostener solidariamente al 
Comité Pro Presos de ésa 
ciudad, que tiene a su cargo 
la atención de Romano. De 
todo el país debe partir la 
unánime voluntad de ayuda. 


| 
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periódico que los ignora a casi to- 
dos... 

La pasión de Owen era el proble- 
ma agrario. Consideraba el monopo- 
lio de la tierra como la raíz de todos 
los males económicos. La impoten- 
cia de los trabajadores y su desocu- 
pación permanente se debía a que 
habían sido desposeídos de la tierra, 
el tesoro de la Naturaleza, Para par- 
ticipar de la agitación contra el mo- 
nopolio de la tierra, entró a colabo- 
rar en el Commonwealth Land Party 
— el partido de la nacionalización 
de la tierra — y escribía continua- 
mente en su órgano: The Common- 
wealth. Una serie de sus artículos, 
aparecidos en ese periódico, fueron 
reunidos más tarde en folleto con el 
título: Set My People Free! — “Li- 
bertad a mi pueblo!” 


Hace muchos años, Owen había es- 
<rito un libro sobre “La Economía 
de Herhert Spencer”, pero su pro- 
ducción anarquista ha consistido úni- 
camente en artículos y folletos. 
“Anarquismo contra Socialismo” es 
probablemente el mejor folleto que 
le debemos a su pluma. 


Con la muerte de William Charles 
Owen el movimiento anarquista pier- 
de su mejor propagandista inglés. 
Luchando por la libertad individual, 
combatía con fuerza y humor el so- 
cialismo Estatal. No alimentaba nin- 
guna estimación para los políticos 
socialistas o laboristas que prometen 
a los trabajadores libertarlos de la 
esclavitud del salariado, liberación 
que, según él, no podrá jamás ser 
ua por intermedio del Es- 
ado, 





Ú 

(1) E. Tomás Buckle. — Hay en 
castellano de este autor, una “Histo- 
ria de la Civilización en España”, su- 
mamente interesante, donde desarro- 
lla para el caso particular de España 
las cuatro premisas tan sugestivas 
que figuran al final del folleto de 
Voltairine de Cleyre editado por “La 
Antorcha”. —- (Nota del trad.) 


LA AYUDA AL COMPASERO SOCRA- 
TES A, GONZALEZ 


Primeras cantidades recibidas: Lis- 
ta de subscripción voluntaria circtila- 
da por el compañero V:; Peirone, de 
San Francisco, Córdoba: Vicente Pei- 
rone, 2.00; Italo Conti, 0.50: A. Pei- 
rone, 0.50; Alfredo Sebrino, 0.50; Ri- 
naldo Giaganta, 0.30; Evangelisto Ra- 
zareno, 0.50; Pedro (Giaccone, 1.00; 
Angel Delfino, 1.00: P. A, D., 1.00; 
M. Martín, 1.00; Libero Penso, 1.00; 
A. Gesteira, 2.00; V. Pontripumo, 
0.20. Total $ 11,50, Lista patrocinada 
por la agrupación “La Siembra”, de 
San Fernando y Tigre: Aguilar, 2.00; 
N. N., 5.00; Romero, 1.00: Un com: 
pañero, 0.50; Leiyo, 0.40; Un panade- 
ro, 1.00; C. Scampini, 2.00; Bardigo- 
ni, 0.50; Segonds, 2.00; Mugnolo, 1,00; 
Caraballo, 1.00; N. T., 0.60, Total 
$ 17.00. Lista hecha circular por la 
agrupación “Voluntad”, de Pergami- 
no: Antonio García 2,00; Floro Men- 
na, 2.00; Manuel Saavedra, 5.00; Fe- 
derico Rey, 2.00. Total $ 11.00. 

Donación de la agrupación “Brazo 
y Cerebro”, de Tucumán, 5.00; Domin- 
go Ovejero, de Tucumán, de una lista 
de oblaciones voluntarias, 8.00. Can- 
tidades donadas en la capital federal: 
Atilano Casal, 1.00; Pedro Gómez, 
1.00; Yáñez, 3.00. 

El grupo de avuda, a cuyo cargo 
está la atención del camarada Sócra- 
tes A. González, insiste ante los ca- 
maradas y grupos de compañeros a 
quienes se les remitió circular el in- 
tercambio de correspondencia, a 03 
fines de tener una orientación de la 
base con que se cuenta en el interior. 
La situación del camarada encarcela- 
do es difícil, por el bajo propósito po- 
licial en que ha sido envuelto. El pe- 
dido Mira es de diez años. Expera- 
mos, entonces, que la corresponden- 
cla enviada tenga respuesta, per lo 
menos en el acuerdo de esta solida- 
ridad tan urgente y necesaria. La co- 
rrespondencia y valores a Horacio 
Badaraco y Constantino Fabeiro, Ve: 
nezuela 4146, Buenos Aires, respecti- 
wamente. . 





















































El trabajo, en la organi- 
zación social capitalista, es 
una labor mecánica y escla- 
va: una sola mujer tiene a 
su cargo una enorme y exte- 
nuante tarea en las grandes 
hilanderías. De ello provie- 
ne el: “sumernaje”” en la 
clase obrera, las miserias fí- 
sicas, la depresión moral, 


. 


PENSE PÁGS APRL O S3I>= SGSI PAR 


La vida actual, con sus miserias, 
sus injustas leyes y su baja moral, : 
ha hecho de las mujeres humildes el 
trasto doméstico, sin mención ni con- 
sideración. La mezquindad de las pe- 
queñas preocupaciones encomendadas 
a la mujer por un legendario designio 
bíblico establecido y acatado tácita- 
mente como una ley moral ineludible 
y fatal, ha colocado siempre a la mu- 
jer en una situación degradante y ser- 
vil. Así acepta ella misma, como un 
destino, su condición de esclava su- 
mica, de resignada sirvienta sometida 
a la tiranía doméstica del hogar. 

En ese pequeñísimo mundo fami- 
liar, reducido, estrecho, donde se des- 
envuelve silenelosa y anónima la hu- 
milde tragedia de la mujer pobre, los 
hombres, con estar tan cerca de ella, 
tan ligados a su vida, por una desgra- 
ciada contradicción de su propia con- 
dición igualmente esclava se sienten 
señores, patrones, casi nunca sus igua- 
les a quienes las mujeres pueden in- 
teresar en sus afanes, en las elemen- 
tales preocupaciones que se conside- 
ran despectivamente porque no e€en- 
tran en el orden de trascendencia pú- 
blica. No se les dá importancia aun- 
que ellas constituyen más de la mi: 
tad de nuestra vida, y constituye a la 
vez el crisol de los sentimientos que 
respira la sociedad a través de todas 
sus costumbres morales, que devuelve 
luego completamente degenerados, 
más viciados aún, por la fuerza de 


Comité Pro Presos 


Sociales 


POR LA DEFENSA DE LOS coMm- 

PAÑEROS SIMPLICIO Y MARINO 

DE LA FUENTE, PEDRO MANN!I- 

NA, ALEJANDRO SCARFO Y J. GO- 
MEZ OLIVER 


Este Comité, en vista de la grave- 
dad de la situación a que ra legado 
el proceso que se sigue contra los ca- 
maradas mencionados, se ha abocado 
al planteamiento de una campaña de 
agitación pro libertad de los mismos, 
para cuyo efecto, como medida pre- 
li'minar, ha iniciado las gestiones ten- 
dientes a la consecución de este pro- 
rósito, fijado en las siguientes activi- 
o Edición de un número extraordi- 
nario, de 8 píginas, de “El Preso So- 
cial”, con un tiraje de 20.000 ejempla- 
res como mínimum, para la inserción 
de todas las incidencias y actuaciones 
de este proceso, a fin de ilustrar la 
opinión pública de la absoluta aen 
cia de hechos probatorios de culpabi- 
tidad imputada a los acusados. 

20. Notificar previamente a todas 
las organizaciones obreras revolucio- 
narias, centros, agrupaciones y cama- 
radas afines, al objeto de que median- 
te una estrecha vinculación con estos 
órganos, se inicie un conjunto de la- 
bor necesaria de agitación y ayuda. 

30. Organizar como medida previa 
la reunión de recursos para Los traba: 
jos iniciales, en acuerdo con distintas 
Agrupaciones afines, dentro de la me- 
nor cantidad de tiempo, funciones de 
beneficio, en los distintos barrios de 
la capital y pueblos circunvecinos, el 
primero de los cuales tendrá lugar en 
San Fernando, el miércoles 2 del co 
'riente. 
dara Reclamar de todos los que, com: 
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“CARTELES 
DE AYER Y DE HOY” 


Veinte años de acción, senti- 
miento y pensamiento anarquistas 
en la Argentina a través de los 
““Carteles”? de González Pacheco. 


320 páginas 
El ejemplar: $ 2,00 


“ANARQUISMO” 
Uno de los más valiosos 
folletos editados en los 
últimos tiempos 
Escritos originales de 
VOLTAIRINE DE CLEYRE. 
Ejemplar: 0,20 — Cien: $ 10,00 























las conveniencias sociales, de los in- 
tereses creados y de los privilegios de 
casta. , 

Nos hemos de colocar en un mismo 
plano de igualdad frente a todas las 
contingencias de la vida presente que 
nos empuja a todos, hombre y muje- 
res, a la más ardua lucha por la exis- 


tencia, que nos confunde a todos en 


la misma infame prostitución de nues- 


do brazos y de nuestra mejor juven- 
tud. 


Exentos de todo pueril sentimenta- 
lismo, que no entra en nuestras refle- 
xiones de revolucionarios obsesiona- 
dos en la renovación de los más ocul- 
tos e íntimos valores sociales, lle- 
vamos nuestras ideas a los rincones 
misérrimos del pueblo, y de la pocil- 
ga y el tugurio proletario, del inmun- 
do conventillo, de entre el tumulto bu- 
llanguero de unos cuantos desarra- 
pados chicuelos, elevamos a la debida 
consideración para los fines de una 
humanidad líbre, a la anciana madre 
que defiende de la menuda rapiña co- 
mercial el escaso salario del joven 
obrero y vela su sueño después de la 
cansadora jornada; a la mujer aque 
agobiada por las pequeñas exigencias 
económicas del hogar sufre la angus- 
tiante injusticia que roe el corazón e 
irrita los sentimientos de su hombre, 
de su compañero, ese obrero cuyo exi- 
guo jornal no alcanza para pagar al 
casero, al panadero, al lechero, ver- 
dugos de sus hijitos. 


Es allí, en el miserable hogar pro- 
letario continuamente asediado por 
los angustiosos apremios de esas pe- 
queñas cuestiones económicas, donde 
se revela más cruda y flagrante la 
monstruosa desigualdad soalal; y es 
allí donde la explotaeión más desca- 
rada y vil clava su garra sangrienta. 
Constituye una triste legión ese ejér- 
cito de niños y mujeres que dejan 
apresuradamente el miserable jergón 
para entrar en la fábrica, para entre- 
garse a la voracidad asquerosa y bru- 
tal de ese vientre de hierro <uyos 
engranajes van royendo con fatídico 
ritmo, persistente y enloquecedor, las 
inocentes alegrías juveniles, la ya pre- 
caria salud de esas jóvenes madres. 

Es triste y angustiosa en sus apre- 
mios económicos la olvidada existen- 
cia de la mujer proletaria en el hogar, 
pero en-la fábrica, la situación de la 
mujer obrera es rebajada a una condi- 


alón más humillante todavía. No 8ó- | 


lo ge tiene en cuenta su condición de 
mujer para desvalorizar su produc- 
ción, pagándosele por idéntico traba- 
jo que el del hombre salarios más ba- 
jos, doblemente irrisorios, sino tam- 
bién para vejarla con mayor impu- 
nidad, para ofenderla en sus senúi- 
mientos más íntimos, para manosear 
cobardemente su pudor y su dignidad. 
Y esa estúpida mentalidad corrien- 


te que coloca a las mujeres en un pla- : 


no más bajo de inferioridad, hace cri- 
sis en la fábrica, pasando el extremo 
límite de la degradación. El capa- 
taz, cuando manda a una obrera lo 
hace siempre acompañando su orden 
con descarados denuestros, no guar- 





LA MUJER OBRERA 


da para ella ese poco de respeto que 
tiene para el obrero; y cuando no es 
el capataz, es el gerente, el jefe, que 
aprovecha su privilegiada posición 
para perseguirlas con saña de sátiro 
libidinoso y cruel. Aquí es donde se 
torna terriblemente humillante la' si- 
tuación de la joven obrera. Si no ce- 
de es perseguida hasta ser arrojada 
a la calle donde nuevamente será ase- 
diada por la miseria, el hombre, la 
prostitución al fin; si cede, una vez 
conseguido su objeto la bestia idiota 
que manda y ordena, la tratará con 
menos consideración que a una rame- 
ra, y lo yue-es más triste, con el be- 
neplácito, casi siempre ¡seguido de 
suspicacia e insinuaciones hirientes, 
de los demás obreros, los hombres, los 
propios compañeros de trabajo. 


El tugurio, el conventillo, el arrabal 
obrero será la' cuna, el lodazal intecto 
donde apunta su corola esa pálida flor 
de fango, como se dice; la fábrica es 
la bodega igualmente infecta y asfi- 
Xiante, con su mecánica de monótono 
traginar que automatiza, tortura, atro- 
fia, y donde al fin también abre su pá- 
lido. capuz esa flor de la miseria sin 
fragancia de alegrías, y, agotada su 
savia juvenil, sus retoños serán ende- 
bles, raquíticos, enfermizos. Infeliz 
ofrenda de esta humanidad arrastra- 
da en la ignominia y la abyeción, por 
el egoísmo criminal que rige todos 
sus destinos. 


Se nos aparece grande la injusticia 
cuando nos detenemos a pensar acer- 
ca de la explotación inicua a que son 
sometidos los obreros, pero se nos 
presenta horriblemente monstruosa 
cuando nuestra mirada recorre esos 
antros de explotación femenina, cuan- 
do nuestro pensamiento acompaña en 
todas sus palpitaciones las ingenuas 
ilusiones de la joven obrera, los de- 
sesperados afanes de la mujer prole- 
taria, las tristes inquietudes de la ma- 
dre que a pesar de su cruento traba- 
jo no llega a satisfacer las necesidades 
de sus criaturas. Esta es una grande 
iniquidad, y si la tiranía que sufri- 
mos bajo el régimen político de la 
¡ burguesía imperante no basta para 
sublevar la conciencia de los hom- 
bres, ella, esa iniquidad sangrante que 
:así envenena las fuentes de la vida, 
! que arroja a las débiles criaturas hu- 
imanas al vicio y a la prostitución, 
que nos envuelve a todos en la corrup- 
ción y el crimen, debiera ser suficien- 
te para que esa violenta insurrección 
de los más recónditos sentimientos 
humanos que nosotros alentamos, se 
hiciera presente mañana mismo, for- 
'“midable y pujante, vengadora y jus: 
ticiera. 


| Esta rebelión que nosotros preco- 
nizamos será la única reparadora de 
la injusticia, porque ella levanta a las 
víctimas contra los verdugos; porque; 
ella ha de venir de abajo, de los pro- 
pics obreros y Obreras, de todos los 
proletarios, hombres, mujeres y niños; ¡ 
y deberá atacar los fundamentos más | 
sólidos del Estado, del gobierno y la ' 
burguesfa; propagar la desobedien-' 


NOTICIARIO 


penetrados de la urgencia y volumen 
de la agitación a iniciarse, influen- 
cien, dentro del radio o medio que ac- 
túen, una mayor difusión de los pro- 
pósitos perseguidos, a fin de que esta 
labor no pueda verse, en manera al- 
guna, interrumpida por la falta de 
unidad y cohesión mayormente posi- 
ble, para que la agitación cunda y la 
protesta crezca cada vez más desde 
los primeros momentos. 

El pedido del fiscal del juzgado que 
entiende la causa, — quince años de 
reclusión para Simplicio y Marino 
de la Fuemte y Pedro Mannina, y 
reclusión a perpetuidad para Alejan- 
dro Scarfó y J. Gómez Oliver —, se- 
ñala, en primer término, la urgencia 
de poner inmediatamente manos a €s- 
ta obra. 

El Comité entiende que toda demo- 
ra en el planteamiento de este asun- 
to, como toda negación a sumarse a la 
obra iniciada, beneficiará los bárbaros 
y criminales propósitos de los Jueces, 
empeñados en esta causa, en asestar 
sobre las filas de los revolucionarios 
anárquicos, un fuerte y despiadadu 
golpe. No caben, pues, ni dudas ni va- 
cilaciones. La acción debe trasladarse 
a una viva y enérgica tarea de defen- 
sa, agitación y protesta. La confianza 
en log medios comunes, la defensa le- 
gal, frente a la monstruosa decisión 
de los jueces, es inútil, si a esta ac- 
ción secundaria, no la robustece, so- 
bre todo, la participación directa de 
los revolucionarios y el pueblo, que dé 
amplio margen a una lucha llevada 
adelante, buscando el mayor volumen 
y alcance, 

Ante estos considerandos la inme- 

' diata circulación de “El Preso Social”, 
i será uno de los mejores medios de: 
¡| ilustración popular para interesar a, 
todos los hombres, centros, organiza-' 
l ciones y pueblo, que ponga de Mma-' 
' nifiesto, en toda su repugnante reali: 
dl tanto ¡el incalificable procedi: | 
miento judicial como el monstrúoso: 
aleance econ que se quiere epilogar el 
proceso que se incuba a los mencio- 
nados camaradas. 

Sirva este comunicado de prensa, | 
pues, para poner en conocimiento de' 
todos, nuestras primeras “actividades 
en el sentido que nos ocupa, y Sen, 
también, como el primer campanazo 
“e alarma a una futura jornada, que 
debe ser necesariamente, lo más fe- 
cunda posible, llevada a cabo no sólo 
en el orden local y regional, sino tam- 
bién internacional, procurando la co- 
laboración de las más vivas represen- 
taciones del pensamiento popular. 

| ¡Alerta, pues, camaradas! 
A. López Armada. 


POR LA PROPAGANDA EN 
PUERTO DE SANTA FE 
Para la difusión de la propaganda 
anarquista y nuestra prensa entre los 
trabajadores del puerto de Santa Fe, 
vn grupo de camaradas portuarios han 
dado por constituída una agrupación 
denominada “Esfuerzo”, la que pro- 
penderá a la más amplia obra proseli. 
tista por medio de nuestras publica- 
ciones, el folleto, la grealización de 
conferencias, etc. Para el envío con- 
tinuo de material de propaganda y la 
relación, la correspondencia debe di- 
rigirse al compañero Endsebio Jofré, 
calle Maipú 1813, Santa Fe, F.C.C.A, 


EL 





EN LANUS 


Un grupo de compañeros y compa- 
ñeras han constituído en la localidad 
de Lanús una agrupación con el pro- 
pósito de difundir nuestros princi- 
pios comunistas anárquicos. A tal fin 
solicitan el envío de material de pro- 
paganda a nombre de Acracia Fabieri, 
ps a de Septiembre 4152, Lanús, 


LA PROPAGANDA EN POSADAS 


En la ciudad de Posadas ha sido 
constituído el centro de estudios so- 
ciales “Elíseo Reclús”, el que, tenien- 
do por finalidad la divulgación ideo- 
lógica, científica y artística, solicita 
folletos, periódicos y revistas en ha- 
bla castellana, francés e italiano. A 
la vez solicita donaciones de libros a 
los que quieran desprenderse de ellos 
para ir formando la biblioteca. Di- 
rigir la correspondencia a nombre del 
centro y a la calle 3 de Febrero 437, 
Posadas, Misiones. 





NOTICIARIO DE LOS COMPASEROS 


La camarada Pilar Cerredo, de Ro- 
sario, nos pide rectifiquemos la direc- 
ción para el envío de toda propagan- 
da a su nombre: Pilar Cerredo, Ba- 
rrio Godoy, Rosario. 


E. Roqué comunica a los compañe- 
ros que toda correspondencia a su 
nombre debe ser dirigida a casilla 
correo 2368, Buenos Aires. 


El compañero Manuel Pardo desea ' 
relacionarse con el “Comité Pro Pre- | 
sos” de Parfs.,con el grupo “Proa” y. 
el grupo “Libertad” de Bourdeaux. | 
Dirigir toda correspondencia a gu 
nombre y a esta redacción. 

Se desea conocer el paradero del 
compañero Isidro Mongelón, que hace 
tiempo trabajaba en los vapores de 
la travesía de Matto Grosso a Mon- 
tevideo. Contestar a Josefa WF. de 
Iijos, Córdoba 134, Posadas, Misiones. 


El camarada Juan C. Pierrestegui 
comunica la suspensión de todo envío 
», su nombre a Coronel Pringles, has- 
ta nuevo aviso. 


Los compañeros de “La Verdad”, 
Tondil, desean comunicarse con los ca- 
maradas Jogé Madrigal y José Santa- 
na, que se encontraban a principios 
“e año en Vértiz y Baigorrita, respec- 
tivamente. Los interesados o quienes 
puedan dar noticias de su paradero 
“eben dirigirse a Casilla: Correo 52, 
Tandil, F. C. $8. 
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cia y la insurrección en los muchachos 
que dejan la fábrica para ir al ejérci- 
to; destruir las cárceles y todo ins- 
trumento de opresión; apoderarse de 
los almacenes, de las máquinas, de las 
fábricas y de los campos para traba- 
jarlos en común. 


La obrera, la mujer del pueblo, en 
el hogar, en el taller y en la fábrica, 
puede ayudarnos muchísimo en esta 
lucha contra la injusticia burguesa y 
por la liberación ansiada por todos. 
Sí misma condición de proletaria, de 
víctima de la explotación capitalista 
debe despertarla a la visión de un 
mundo mejor, hacerla participar en 
la acción revolucionaria, activa, per- 
manente y entusiasta, porque de ella 
dependerá en gran parte los destinos 
de la nueva humanidad. 


Hombres y mujeres del pueblo fuer- 
temente unidos en ese anhelo de li- 
bertad que escondido palpita en todos 
los corazones, empezando por romper 
falsas barreras morales y absurdas 
diferencias, producto de anacrónica 
moralidad burguesa, ¿guales en la vl- 
da y en la lucha, compañeros soli- 
darios frente a la injusticia, debemos 
apresurarnos a levantar la acción re- 
belde y anarquista. 


La sinceridad, la comprensión, el 
amor desinteresado y leal, harán po- 
sible y efectiva la libertad. Ahora, 
hace falta luchar. 


El premio al trabajo en la 


moderna sociedad indus- 
trial: la desocupación. Ella 
destruye las pocas alegrías 
del hogar obrero y convierte 
la maternidad en un marti- 
rio. 


POR LA PROPAGANDA REVOLUCIO- 
NARIA EN COLOMBIA 


En Colombia se atraviesan momen- 
tos difíciles para la propaganda revo- 
lucionaría. En vigencia el proyecto de 


represión, el país se halla bajo una 
continuada reacción. Recorriendo Co- 
lombia, — nos dicen los compañeros, 


— es como uno se convence de la in- 
finita y torturante tristeza que acom- 
paña a los hijos del pueblo; se ve la 
agonía de muchds compañeros que 
desean exteriorizar sus ideas en una 
plaza pública, organización o grupo, 
pero el temor a la fuerza de las bayo- 
netas se lo impide. Después de los 
varios meses de silencio, por la feroz 
represión en la zonu bananera, los ca- 
maradas nos piden hagamos llegar a 
todos el reclamo de ayuda: solicitan 
£l envío de propaganda, de textos, de 
periódicos. El material de propagan- 
da de que dispongan los grupos y Ca- 
maradas, pueden remitirlo a esta re- 
dacción, que nosotros las enviaremos 
a seguro destino, ya que las condi- 
ciones de excepción por que se atra- 
viesa en Colombia nos impiden dar a 
publicidad las direcciones. 





EL CONGRESO ANARQUISTA 
» Adhesión 


La iniciativa de tres agrupaciones 
anarquistas de Santa Fe en el sen- 
tido de realizar el año próximo un 
Congreso Regional Anarquista, es mo- 
tivo suficiente para que los grupos de 
compañeros diseminados en el país se 
pronuncien al respecto. 

Esta Biblioteca cree que la idea de 
realizar un Congreso es plausible por 
muchas razones y principalmente por 
el aconio de enseñanzas que de 6] pue- 
den surgir. Hubo quizás muchos con- 
gresos estériles, como también lo po- 
drá ser el próximo, pero, en el peor 
de los casos. ninguno ha traído resul- 
tados negativos para el anarquismo. 

Creemos que es un desacierto de 
dos compañeros que impugnan esta 
niniptiva, Aun admitiendo que el 
congreso no sea necesario, ello no sig- 
nifica que sea perjudicial. Habremos 
logrado nor lo menos hacer una de- 
mostración de la ¡posición que ocupa- 
mos como fuerza onositora al Estado 
y a la burguesía, Nadie debe negarle 
eficacia al próximo congreso, ni na- 
dio debe deslumbrarse con sus posi- 
bles resultados. 

Estamoe*e de acuerdo con la ínicia- 
tiva no sólo por el fin que persigue sí 
que también por el criterio amplio 
Concurriremos al con- 
greso porque las bases iniciales son 
amplias y nos incitan a discutir y a 
proponer. Estaremos representados en 
absoluta igualdad de condiciones, No 
que creen haber dicho 
la última palabra en materia de con- 
gregos, ni los que de antemano dan 
por satisfactorias y definitivas las 
propias soluciones, 

Puaden los camoradas de Santa Fe 
contra ern nuestra adhesión y nues- 
tro “decidido apoyo. Aunque por tlem- 
po harto fugaz y transitorio, el ámbito 
del congreso será nuestra morada co- 


máún., 
Por la Biblioteca. 
Secretario. 





“LA ANTORCHA” EN CORDOBA 


Para todo lo relacionado con el pe- 
riódico, — aubscripciones, cobranzas, 
etc., — dirigirse en adelante al com- 
O Pérez, calle Maipú 347, Cór- 
oba. 


recrear ACARICIO RENO EINOEECIAIRI ANDREA pies EN 


UN PRESO ANTIMILITAR 
OLVIDADO 

Se habla mucho de antimi.- 
litarismo, hasta se propone 
una sistematización propa- 
gandista con el fin de pro- 
mover una acción popular 
en tal sentido. No objetare- 
mos tales propósitos, si ellos 
tienen su orientación en 
un plano reveladamente de 
anarquismo activo. Pero 
bueno es no dejar todas las 
cosas confiadas a las pala- 
bras, sino empezar por tra- 
ducirlas en acción. Aquí, en 
la Argentina, la oposición 
anarquista al ejército y el 
militarismo tiene, además de 
sus hechos prácticos, sus caí. 
dos. El compañero Italo 
Ennece, de Villa Cañás, es 
uno de ellos, Sin embargo, 
permanece olvidado y, salvo 
la atención del Comité Pro 
Presos de Rosario, nada se 
ha hecho por él. 

Sobre Italo Ennece pesa, 
un pedido fiscal de cuatro 
años de cárcel, por ““subver- 
sión a las leyes militares””. 
Cuando la ocupación militar 
de los campos santafecinos, 
en Noviembre y Diciembre 
del año pasado, golpe de 
fuerza adoptado por el pre- 
sidente Irigoyen contra el 
movimiento del  peonaje 
agrario, los compañeros de 
la cmpaña hicieron cuanto 
pudieron para contrarrestar 
e ““estado de guerra” de- 
clarado por los militares. 
Bajo la amenaza de las ba- 
yonetas patrias los anar- 
quistas expresaron su pro- 
testa. Por hablar, pues, con- 
tra la ocupación militar, 
Italó Ennece fué encarcela- 
do y se halla pendiente de 
una brutal condena de cua- 
tro años, 

He aquí un preso antimi- 
litar, tanto como el desertor 
de las filas o el infractor. 
Estos no debían ser descui- 
dados por un verdadero an- 
timilitarismo activo. Y el ca- 
so de Italo Ennece consti- 
tuiría, por sí, la mejor pro- 
paganda en ese sentido. 
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De Rosario 


ACLARANDO Y CONTESTANDO 


En el número ocho del periódico- 
“Voluntad” se comenta une crónica 
de Rosario escrita por el que subscri- 
be y aparecida en “El Carpintero, Y 
Aserrador” de Buenos Aires. Bn, y 
cho comentario se me acusa de fal- 
sear la verdad, por haber manifesta- 
do que las centrales, F. O. R. A. y 
U. S. A., habían impartido órdenes 
de no ayudar al gremio de tranviarios 
en huelga, por su carácter de autóno- 
mos. Contestando, pues, debo hacer 
notar, en primer lugar, que yo me 
referí a la F p : . y no a la 
F. O. L, R., como en “Voluntad” se 
pretende tergiversar. En honor a l2 
sinceridad que invocan, eso no debe- 
rían haberlo hecho. di 

manifestado que la Y. Rs 
Po una indecorosa actitud, es 
por cuañto en la última huelga gene- 
ral declarada en solidaridad con tran 


viariogs y matarifes y contra la reac- 
ción policial, esa institución y e 
Protesta” hablaron de “no ap 
los acontecimientos”. Además, rl 
Protesta” dijo, en un editorial, en ES 
otras cosas, que “la .huelga genera 
obedecía a intereses y fines políticos. -- 
La oposición habida aquí en ROBario 
en determinados medios obreros, pa 
rrobora, por otra parte, el cri eno 
sostenido por ese diario. La poca AS 
ca revolucionaria — por_no decir 5 
maleónica actitud de la TF. O. L. ez 
— con su declaración de huelga os 
zo fijo, constituyó uno de los mao e 
del fracaso de la misma, que ea 
ponerse hubiera roto con la mor ep 
policial de que nor da foristas: 
ue son z 
SR Bo actitud cobarde, djéronle 
oportunidad de afianzarse. A 
o se nos venga ahora col E 
ondo de la ayuda material. LA 
da material a los trabajadores en ata 
ga es cosa de puro corte reform pea 
y además cuando sabemos que > 
gremios adheridos a la local Al 
na, muy solícitos en eso de la a 3 
pecuniaria, fueron quienes ps ] 
en e] trabajo, el transporte ela 
huevos coches de la empresa tra 
ria. 
No hubiera hecho esta aclarac! 
contestación, a no ser por eno ae- 
cosas en su lugar y dar una q Sl 
ción a los camaradas que me 1 
den. Bastante está el campo 
y anarquista lleno de lodo, Le 2 n- 
yo contribuya a que éste per ode 
fectando el ambiente. Estoy gor 
cima de todas estas miserias Mm 


e- 
Por último, quiero hacerle Jan os 
comendación al compañero O están- 
ataca desde “Voluntad”, man de 
dole que no es de sincero, acusal .;_ 
falsear hechos a un camara o an 
mero sin demostrarlo y, segundos, 
tener -el valor de dar la e a 
tales cosas se escriben. — “+ 
Paosario, Noviembre. 


ó6n- 
las: 


ales- 


A SA 


“ANGA” 
Samuel Stresov 


ha reunido en un volumen 
de vividas narraciones sus 
impresiones de emigración 
y vagabundaje, Una novela 
de la vido “linghera”, la 
explotación del obraje, 12 
tragedia india. 
Precio del ej.: un peso. 

| Pedidos a '“La Antor” 

cha”. 
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